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EL VIAJE DE ~L\.LFONSO XIII A BARCELONA 

DE LAS SIMPATíAS U NÁNIMES QUE POR NUESTRO DEMÓCRATA MONARCA SIENTIi: EL PUEBLO ESPAÑ OL, 

DA UNA IRREC USABLE PRUEBA EL PRESENTE GRABADO EN QUE APAH.ECIi: EL pumBLO CATALÁN ACLA· 

MANDO COMO UN SOLO HOMBRE A SU SOBERANb. 
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E 1 los círculos políticos y sociales de 
l\Iadrid se a~egllra,que la viRita del acora
zado Español Alfo11s0 XIII a las princi
pales capitales de la América y que tanto 
interés despertó desde el primer lJIomen
to, tiene mucha más importancia de la que 
se creyó al principio. 

Con mucha in~istel1cia se dice, que :su 
principal objcto es esperar el próximo via
je del Rey a diversas Repúblicas ,\merica

nas y que con este motivo ,e eslán cele
brando muy frecuentes conferencias entre 
numerosos políticos de la actual situación 
y lo. Representantes Diplomático de los 
(,obiernos, cuyos países ha de visitar el 

:Monarca español . 
Igunos de estos políticos, dcfiynden la 

idea de que I Rey, por ahora, debe IllBi
tarse a conocer solamet1l~ la República 
Argentina, mientras otros !'ostienen que si 
bien es cierto que)3u nos Aires e muy 
g¡'8nde en territorio y riquezas, lambién lo 
son históricamente Lima, ciudad ele los Vi
rreyes, y Chile que e. la tierra donde tuvo 
lugar la más grande de las epopeyas espa
ñolas en América. 

Otra gran mayoria dc polílicos que mi
litan en distintos pal'lidoH políticos, drfipn
den, con extraordinario calor, quc h~y 

otraR Repúbl icas cu yos paíRrs eslflll poco 
más a menos romo en la rpora rolonial y 
en los que se sil'ntc el espaliolistllo Illuy 
hondo, como son Colombia, Ecuador, Bu
liria y olras que lindan con la Allléli 'a 

Central. 
Alguno!', como Romanones, dicf'n que 

e,; de loclo punto imposible que el Rey vi
site todo los paí es hispano americanos y 
bastaría con quc lo hicicsp. a lo quc [01'

man el llamado ABe, es decir, Argentina, 
Chile y I3rasil [lor ser estos los quc hall 
llevado y llevarán máfi aún en lo sucesivo 
la vo~ de toda la América Latina. 

Pero alta personalidades dircll,muy !'i
lenciQ;;<ll1lenle, a sus amigos íntimos que pI 
Rey tielle grandísimos dE'seos ele COllor('l' 
Cuba y l\Iéxiro y por lo tanlo eslos son los 
países de América que visitará I'rilllero. 

No creo faltar a la eliscrección haciendo 
públicas las noticia, que desde la IIabana 
me comunica persona a quien considero 
bIen informada. 

Ella me dice que no tardará mucho 
tiempo en anunciarse oficialmente la pró
xima visita del Rey de España a la lIaba
na,donde la aristocrática Sociedad « Vedado 
Tennis Club . , la más importante ele cuan
tas en América se dedican exclusivamente 
a la práctica de todos los . Sports . , ha em
pe~ado los preparativos para celebrar, en 
los días que dure la visita,grandes regatas 
de balandros en la que tomará parte la 

Ootilla que es propieelad particular de Su 
l\lagestad Alfonso XIfT,gobernando este al 
que tiene como favorito . 

La misma persona me refiere en su car-
ta que tan pronto eomo el acorazado Al· 

f01ls0 X111 abandone las aguas de Cuba, 
embarcará con rumbo a la oruña ~I l\li
nistro dc E paña, Excclentísimo señor 
don AlConso de Mariátegui, quien aúrma 
sin duda por no fallar a las reservas pro
pias del cargo diplomático que desempe
ña, que va a Madrid con el objeto de reco
ger a su señora que se encuentra en la vi
lla y ortr desde hace algún tiempo; pero 
no ralla ([uicn asegure que ha sido llamado 
por el Gobierno para tratar del ya acorda
do viaje dell{ey a la lIabana. 

[lasla aquí las noticia. quc tengo de 'u
ba y res recto a l\réxieo hc de añadi¡' que 
no me sorprenderá nada que muy pronto 
reciba un distinguido miembro de la Co
lonia eRpariola nnticias di recias del Co
mandante del acorazado fondeado en la 
bahía de la IIabana, diciéndole si viene o 
no a Vera cruz. 

Sino fuera por respetar la seriedad que 
quiere dar a e ta sección de su Revista el 
gprente tlcl ella, lngeniero sellor Teodoro 
Remírez,no podría menos elc invilar a HUS 

lectores para que conmigo soltaran la car
cajada ron solo reproducir la noticia que, 
por cable, comunica a los periódicos 
abOllados la illlportanlí~illlaagencia . Pren
sa Asociada. refercnte al político sevilla
no Carlos Caflal a qllien preHenla conver
tido en un Lord Asquilh esrarlo\. 

¡Carlitos añal,como Ic llaman todos los 
periodi.·tas que acuden al Salón de 'onfe
rcncías del .ongrcso, cotl\'('rlido en un 
Lord Asquith es una cosa que tiene mu
cha gracia! 

omo la ti ne también y grande presen
tarle como hombre de energía extraordi
naria,cuando todo 1 quc conoce a Carlitos 
Cañal sahc que su carácter es de pasta 
llora . , como aprovechado discípulo de su 
maestro en política y protector dentro del 
actual Gobierno espallol, don Edua rdo 
Dato. 

Bien es ciel·to que la exactitud de esta 
núticia <corfe parejas . con el parecido de 
la fotografía que la ilustra, pues esta lo 
mismo puede ser la de Carhtos añal que 
la del almirante Togo. 

Hace mucho tiempo que un grupo de 
capitalistas españoles, entre ellos los Mar
queses de Comillas y de Urquijo, intenla
ron adquirir el «control . en las acciones 
de la Compañía de Ferrocal'l'iles del Norte, 
para que el Consejo de Administración tu-

viese su domicilio en Madrid y no en París 
como ocurría . ,\ pesar de los esfuerzos he
chos y la astucia empleada no pudicron 
conseguirlo. Ahora, egú n comunica el ca 
ble, la mayoría de dichas acciones pasaron 
a poder de españo les, ocurriendo lo mis
mo con las de la Compañía de ~'errocarri

les del SU!, an tes casi todas en manos de 

exlranjeros, La Revista Financiera ase
gura que más de dos mil millones de pe
setas qllc antes estaban colocadas fu era de 
España en Deuda Exterior y en olra clase 
de valores públicos y de empresas parti
culares, han vuelto al país, cn estos últi
mos tiempos, cuyos intercses, caleulados 
al cltatro .lJor cicuto suponen un capital de 
ochenta millones de pesetas que anualmen
te se enviaban a[ extranjero y hoy se que-

lln dentro del Reino. Vayan tomando no 
ta de esto los que tan interesados eslán en 
repelir, un día y otro, que España alra
viesa una situación cconómica muy diricil 

y rrue cs un país casi en la miseria; pero 
seguramente estos datos, tan concretos co
mo elocuentes, no les harún desistir de 
sus poco nobles propósitos. 

Otra noticia consoladora. El día docc de> 
octubre próximo hará veinticinco años qllc 
el pueblo mexicano presenció la conmov('
dora ceremonia de corona l' a su adorada 
Patrona la Virgen de Guaelalupe. Par<l so
lemnizar tan fausto acontecimient(l, e l Ex
celentísimo e Ilustrísimo 'cñor Arzobi. I o 
de México ha dispuesto quc un coro for
mado por no menos de diez llIil "oees, Clln · 
te la .1\1 isa que '1 ha de celebrar en dicho 
día. Diez mil voces que, uni~ias a las ple
garias de los católico todos de la Repú
blica, se elevarán hasta el Trollo del Allí
. imo para pedir a la Virgen de GuadaluJlp, 
a la Virgen India, que está senlada a la 
derecha, riel Dios Todopoeleroso tienda su 
manlo protector sobre esta Nación en la 
que vil'en, sufriendo el choque ,'iolento de 
las pasiones, los hijos que a ella acud"n 
en lodas sus atl'ibulacione llamándola con 
cl consolador nombre de J\[adre. 

x.x.x. 
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EL PRINCIPE DE ASTURIAS JURO LA BANDERA 
S UBLl flES PALA BRAS DEL REY ALF ONSO XIII 

. . 
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El Príncipe de Asturias, primogénito del Rey de España, cuya. 
educ~ción milit>l.r vigila personalmente su Augusto padre, hace ya al
gú.n tlemp'l que, c?mo soldado, ingreso en el primer büallón del regi
miento .Inmemorlal del Rey. número 1. 

El heredero de la Corona viste, pues, el honroso uniforme de aque
lla valerosa Infantería española, en la que bien puede asegurarse que 
cada soldado lleva dentro de su pecho un héroe: de aquella invenci
ble Infantería que tantas páginas de gloria tiene escritas, con san
gre, en la historia Patria ya la que no habrá jamás quien le dispute 
por tierra, un pedazo de suelo español. 

El invicto regimiento, llamado primero .Tercio de los Morados 
Viejos., después <Inmemorial de Castilla. y ahora .Inmemorial del 
Rey., tiene al herede1"O dell' rono español en sus filas. 

Desde que ingresó en 
ellas, no ha faltado un solo 
día a la instrucción y con 
sus camaradas,como éllla· 
ma cariños'lmente a los de· 
más soldados del regimien
to, hace la 'lida ordinaria 
del recluta. 

A los pUtlbl08 de Améri · 
ca, que tanto blasonan de 
democracia, segu ramente 
les sorpreuderá que el he
redero de uoa Monarquía,a 
la que más de una vez ellos 
han aplicado el injusto ca
lificativo de déspota, haga 
vida de cuartel con los que 
pocos meses antes eran ru
dos jornaleros que labra
ban los campos, y estreche 
ca riñosamenteaquellas ma· 
nos que aún llevan los du
ros callos producidos por el 
roce cnnqtante de las he· 
rrarnientRs del trabajo. 

Cuando las Reinas, que rodeadas de sus damas eslaban pl'eRen
ciando tan hermoso espectáculo, lloraban emocionadisimas, el Rey, 
colocándose frente a la Compañía de soldadod, entre los que se encolI' 
traba su hijo, y dirigiéndose a éste, le dijo, con voz vibrante, las me· 
morables palabras que aquí copio: 

.1<:0 el dla de h oy has tenido la honra más grande que pueda te
ner todo buen español. Acabas de prestar juramento a la bandera, y 
con este juramento has hecho el sacrificio de tu vida por la Patr ia. 

Ese sacrificio estoy seguro de que el cualquier momento lo harás, 
porque eres hijo mío y soldado del Inmemorial; pero, además del ju
ramento que has hecho como cualquier e~p8ñol, ~ignifi('a para tí un 
doble sacrificio, porque eres Príncipe de Asturias, y como tal Prín
cipe, ofreces tu vida y prometes en todo momento cUluplir con lu 

deber, a I perder tu Jiber
tad Individual,par a no pen
Far má~ qtle IOn la Patria,tn 
I<:spali, y tlll lus españoles, 
nu leniellno más ideal qlle 
hacer a I':spHii'l grande y 
fuerte. I~ ... loy ~eguro de que 
tú, ton tIldo momento, le 
acurdarád del honor qlle 
has reci bido hny, al ser el 
primersoldltdo dtll lnmemo
rial que ju r a RU nueva bRn
dera; recordarás, por I"I! 
lrRdiciolles , qlle en FIRn · 
deR. en América, llalia, Es · 
PRIlrl. Africa y en lodo el 
mllndo, esle regimie n to. 
con su sangrtl verlida y con 
sus gloria~ conquistadas, 
h~ dej.do siempre bien 
puesto el nombre de nues
traP.tria. 'l'Hmbién ento
do momento debes Rcor
darte de que no eres el pri · 
mer reclllta que jura eRa 
bandera, sino de que, como 
Príflf'ipe dtl ARluri8s, eres 
tol '" imer ~spRñol nbligrldo 
R cumplir con PU deher. co
mo yn deseo que lo cum
plRn todM. Y a~í st<rá8 di~ · 
no hijo mio. proporcionán
dome la sati~facción mayor 
de tndas, al pensar que 
cuando seas Tley cumplirás 
c(.n tll deher. 

¡Soldados del Inmemo
r ial! ¿Qué OA he de decir a 
vosotros? Mi padre ~irviú 
en es la compañía en e l m¡s
mo pueslo que hoy ocupa 
mi hijo, y para un padre no 
cabe mayor satiRfacción 
que la de dAr su hijo a un 
rpgimi~nto y a una compa
ñía, cllmo yo os lo entrego 
ahora. I':stoy seguro de que 
el rpgimiento Inmemorial 
no olvidará nunca el honor 
que ha recibido, y que sa o 
brá re.ponder a él y cum· 
plirá ~iempre con FU deber. 
Rn proebA de que a~í lo ha. 
ré is. grilad conmigo: ¡Viva 
Españ >! '. 

I':n cambio al pueblo es· 
pañol esto no le sorprende, 
antes al contrario, le pare · 
ce la co~a más natural del 
mundo, pues además de co
nocer lo que es la verdade
ra li herlarl. que no es pre
cistmenle elllbertinHje.co
noce tamhién cual es la 
verrladera democracia de 
su Rey, pues él le ha visto 
llevar enel aulomóvil a po
bres hhriegos, a quienes 
enconll ó rendidoR en el 
campo por donde él pasea · 
ba: le cOlltempló en las ca
lles de San Sebastián reco· 
~iendo, ton e~e mismo a uto · 
móvil, a un infeliz so ldado 
que corri'l prequroso para 
no ll!'g~r t1rde al cuartel. y 
eaCll hó como al dej'lrle en 
la pllerta le dijo muy cari· 
ñosamenl!': .anda y si ya le 
!la maron R l'l lista, no di
gas una palabra, no sea que 
lil e cK,tiguen a mí.: le hR 
v Istn rOllJer en la modesta 
choza de un peón caminero, 
y presenció repelidas veces 
como se ~entab'l a la mella 
de aquel gmn Duque de Ta
mame~. Pre~idente de IR 
Nohleza I':spañola, al lado 
de JOR obreros que cultiva
ban las fincas de este tan 
populRr prócer . 

1':1 Príncipe de Asturias, 
recluta del regimiento In
memorial del Rey, juró la 

El Príncipe de Asturias ,iul·a la bandera cUlllllliendo 
su (1e1)el' (le ciudadano. 

Este vi va fué contestado 
entusiástica meo tepor aqu(
Ilos bravos soldados, cuyos 
ojos eslaban nul:Jlados por 
las lágrimR., al m i s m o 
tiempo qoe gritAban con 
toda la fu erZR de "u. pul
mones ¡Viva el Rey! 

Las sublimes palabras 

bandera : ya es soldado de la Patria . 
Su Augusto pRdre, invitó a las más altas representaciones del Es· 

tado y al Cuerpo Diplomático extranjero para que presenciara el mo
mento solemne en que su hijo acercaba los labios a la enseña gloriosa 
de la Patria y en ella, ante Dios, representado por el Obispo de Sión, 
depositaba ~quel beso de amor y de fidelidad, sello sagrado del jura
mento que había hecho de morir antes que traicionarla. 

pronunciadaR pnr el Mo
narca español, retratan fielmente el corazón de aquel Rey qlle solo 
piensa en el agradecimiento de su Palria y a quien, desde las colum
nas de DON QUIJOTE, le reitera su leal e incondicional adhesión. 

El Conde DE FOX. 

México, Agosto, 1920. 
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LAS F[J~STAS ))E T~OS VASCOS 

H ,ciendo honor a 6U~ lradicione~, el Cen
tro Vasco "de México empezó el domingo 
prnximo pasado las solemnes fiestas con que 
los hijos ele la gran Eu;kadia celebran lodos 
los ~i1us los díHA del más grande de los vas
co~, San Ignacio de Loyola. 

Dichas fieslas han comenzado por una Mi
sa solemne qu e se celebró en la Iglesia de 
San Francisco. 

No es necesario decir que las espaciosas 
naves del elegante templo eran insu(icif>ntes 
para contene!" la distinguida concurrencia, 
eotre la que se contaba lo más granado de 
la 'colonia, presidiendo el señor Arzobispo 
Mora y del Río y los M inistros de F,qpaña y 
Fl'ancia, r odeados de la Junta Directiva del 
Centro Vasco. 

El sermón, que estuvo a cargo del Padre 
F'ranci~co Manza nedo, ilustre rector de la 
Universidad Católica de Puebla, fué una ver
dadera fili grana de oratoria sagrada, en la 
que no sahemos qué adivinar más, si la pro
fundidad de la idea o la elegancia y ajusla
miento de la frase. Filé muy I'elicitado. 

Ni l'l más ))J'ofunllo ('xég-eta acertal'Ía a describir con palabras, la ,101111-

Sl1l'U y belleza de estas venuedoras del confeti multicolor, en la l'omel'Ía 

de los vascos 
Nuestro amigo particular, el señor don 

PanLaleón Arzó7., tuvo a su cargo la parte 
musical, quedando como era de esperar, da
dos sus méritos pn el divino arte. 

La misa de Gabrielli, en la que abunda el 
buen gllstO, fué interpretada magistralmente 
por setenta y cinco profesores, llevados por 
la experta batuta de Arzoz, y reforzados por 
elementos tan valiosos como el doctor Elco
ro y el profesor don Alejandro Greco. 

La fiesta profana, o sea la romería del Tí-

valí, resultó pasada por agua. No se puede 
decir que llovió, lo que hizo fué diluviar , y 
por eso no resulló como todos los años, un 
acontecimiento, y un día de reunión de casi 
todos los espAi'íoles. 

A pesar, sin embargo de los chaparrones, 
acudió mucha gente, y hubo bailes, y c~nt08 
regionales, y derroche de confetti y de cer
veza y de sidra. y réinó la alegría durante 
toda la larde y parte de la noche. 

PlIl'ece como que una haua ne cuento ,le PtH'l'anlt, l'eUUI() en este so lo 

rllmUlete a las pl'incesitas de juventu(l que pudieron 3tlmirar los asis

tentes a las fiestus vascas (lel Tívoli. 

Hemos oído decir que los vascos, haciendo 
honor a 8U carácter pertinaz, no se dejan 
vencer por el tiempo, y si este domingo no 
fué butno, el domingo que viene será mejor, 
y si no otro.... ~., 

Nosotros dejamos, ya bien adelantada la 
noche, los jardines del Tívoli, reSOllando aún 
en nuestros oídos las valientes nolas de 108 
zorcicos: • La del pañuelo !ojo .... Madre del 
alma mía! .... Guernikako arbola .. .. 

BAILE EN EL REAL CLlJR ESPAÑA 

En el Real Club España hubo baile la no
che del último fábado, y no es necesario de
cir cómo estuvo el baile. 

Los salones del simpático club se vieron 
repletos de gente, siendo difícil llevar a ca
bo el objeto principal de la fiesta CJoe era 
bailar. 

Una orquesta numerosa era la encargada 
de la parte musical, y de encargados de ha
cer perder el sentido estaba una multitud 
de caras bonitas y de cuerpos de palma , que 
con sus bellezas fueron el encanto de la 
fiesta. 

No queremos ear nombres, porque no ha
bía doode escoger, todas en conjunto consti
tuían un jardín de flores. 

Se rindió cuila al baile hasta las tres ele 18 
mañana, y todas las persona s que a él acu
dieron salieron haciendo elogios de la caba
llerosidad amable de los muchachos del Es
pMía. 

No podía menos de ser así. Es Sll presi
dente don Tomás Sansa no, prototipo de la 
alegría y de la caballerosidad, y con eso es
tá dicho todo. 
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De esta manera ha coronado el Real club 
las solemntdades para conmemorar el oela
vo llniver.ario de fU fundación. 

Que se repitan estos bailes,en donde siem
pre imperan la alegría, la cullura y el buen 
gu,lo. 

N ACIlUIENTO 

Aunqne llega un poco tarde a nosotros la 
noticiH, no por e30 nos congratula menos. 

En Mixcoac, y en el hogar de nuestro par
ticular amigo uan Bern ardino Muíioz, ha 
derramado el cielo, sus dones, depositando 
un nu evo vástago el día veinti uno del pasado. 

S1bernos que la distinguida esposa del se· 
ñor M lli'íOZ, sigue en bllen estado, y DON Qu ,
JOT~ envía al joven malrimonio su felici
l"ción. 

NU ~VO DOMICILIO 

Segú n alenla ci rcular que recibimos el 
~impático Club Astm' Í(,ts ha lrasladado sus 
lares a la ca.ll e de la Palllla. número 33. 

Desenmos a los chicos elel c l¡;¡b todo géne· 
ro de felicirlades en el nuevo rlomicilio. 

Cuántos poemas hllIlie r'a inspirado al . abate Jove n ele los maell'i¡;.;-ales,
el conjunto sorInctor l1e linelas damas, que asistieron al baile del . Real 
Club (j: s jJaiía,> en el que fué invitada de honol' la Exorna. Sra lUar'qlleSlt 

de González . 
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POBSI A V ASeA 

Donosli polit, 
Oonosli sam llrr , 
eelerr, lirañ~: 

ire lx'tide la basterr a laiak, 
noiz oai ikusilzeo dilulenean, 

laisterrlxu, nire 
biotz kutuna 
mugilzen bai·den, 

noiz nai ikusilzen dilutenean 
ire lxaide la basterr alaiak. 

Euzko lorelxo 
Ooooslí .. : maite 
diríat g<'gotik; 

ota zerbai l esa o bearr, ela 
iz kela ll oai diñat adi ireki o. 

Bañan ... Ini! nire 
begitxo abek 
(liz · cliz, zuzen ki 

begirakt ire begiak dirao 
Ulia la Igeldo mendiaki. 

Ela betiro, 
gau ta~eguoez 
ilaz oldnslen ... 

nuoai bai ·nabil lela, ela ire 
irud la begieo aurrea n. 

MAlTE DINAT, 
Egasti OOR, 

eta samurra 
ego ten dao lez, 

bare·baretau ikusilzen di"ü¡l, 
Ilaxasoko oodoan ezarrilH. 

Txor i gaisoa, 
txori· isutia 
ta·isi ll a bai·ni. 

[re irud i-aío maitegarria 
ooiz naí ikusilzeo, etn beliro 

isil·iailki 
ni, ezer ere 
a bestu ga 11 be, 

i bezela.ko neskati l ederr, 
lirain, polil eta samu rrar i. 

Txori gaisoa k, 
egasli onek 
ezin abes tu ... 

Arrotz zilalak oai diten Íre 
garbitasu na zikiodu·ela. 

Orregai tik, la 
euzko semea 
naízen aldelik, 

eroe ja rrita neoo, noiz oai lan 
eiteko ir e ederrtasuoan aldez. 

Un breve tlescanso en el torbellino arrebatados del fox-tl'ot y el one-step, 
en la soirée tlel prestigiado Centro Deportivo. 

DONOSTIA 
Bañan ... ¡ai! eroe 
í ere, m aile, 
¡zai n, Dooostia! 

ni k egio arreo ¡re a ldez lan , 
orí utsa ez den azki ¡zango. 

Gorputza, e t a 
gogoa ídu ki 
beti garbiri k, 

omaku me bi kaia ela euzko 
lore ea err , polita, ai7.eo aldelik. 

¡Agurr,Oooosti, 
Oooosti samllrr, 
ederr, líra iia! 

Bai da kin, ba, ire biolz garbia 
gau be ez naize la ongi bizi ko ... 

Maitetzen dii'íat, 
Donostia, OB i 
diñat geiegi . .. 

be ra z . . . ez aizlll, ondalzen ba i ·aiz, 
samii'íez il -ko naíze la igailik ... 

SATARRKA. 

OndRrribi. 

No obligue a s us inyitndos a 

tomUl' h e büLas I.'m bdagall ks. 

Sínfite::; tambié n 'f~:PI~YAe. 

Ap;I'adable 

Dige8tivlt 
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OARTAS MISr-rER OSAS 

Los Centros Españoles se dispu
tan un hombre valiéndose 

Nu hay nada que tanto fatigue al eRpíritu 
como el cúmulo de cosas que es necesario 
urdir para manejar la intriga, si esta ha de 
dar los frutos que de ella esperan los hom
bres que la emplean. 

Los intrigflntes han de poner en tensión 
todas lU8 funciones del alma, para no dpjar 
suelto ninguno de los cabos con que deben 
sujetar el laberinto de habilidades qu e nece
si tan poner en juego. 

El espíritu que resiste la violencia que 
lleva consigo una sola intriga, ya puede dár
sele la patente de fuerte: el que resiste la de 
dos, de f .. rlisimo, y el que resiste la de tres, 
bien puede aplicárse el calificativo de "san
sónico". 

Para los que resistieron aquel sinnúmero 
de ellas, por mi presenciadas, la noche que 
visilé los Cenlros españoles, no hay en la 
hermosa lengua de Castilla, que es la más 
rica en palabras, ninguna capaz de significar 
lada la fortaleza de espíritu que representan. 

Basle decir que el mío, acostumbrado a 
soportar esta clase de faenas, se resintió esa 
noche con solo observar como el de los de
má~ se desenvolvía. 

Ya descansé, pues no hay un bálsamo más 
tranquilizador para el espíritu que la sole
dad de un Convento donde, aunque también 
se maneja, de tarde en cuando, la mtriga, es 
e~la pueril, sencilla como la candidez de una 
paloma, intrigas para andar por casa. 

Ya descanl!é, repito. y dispuesto estoy a 
cumplir, con creces, lo que tengo promelido. 

~:rectivamente son verdad las noticias que 
llegaron hasla "mi amo y sellar" el gran Lu
cifer de que en los distintos Centros funda
dos en Méx ico por los españoles, existe una 
consten te y muy grande agitación, creada y 
mantenidfl por las pasiones. 

Hdsta en la Beneficencia y en la "Unión 
Rspafíola, " que yo crei muy tranquilas por
que en estas era imposible que las pasiones 
se desenvolviesen, se agitan quizá con más 
extrem'l.da violencia ; pero son de tal natu
raleza que bien merecen observarlas muy 

delenidamente y a ellas dedicar capítulo 
aparte. 

Cierto es también lo que en la calle escu-
ché de que el grito de combate que lan zan 
algunos españoles, el ('Iarfn de guerra con el 
que llaman a la lucha para ver si consiguen 
el único fin que se proponen , que no es otro 
sino aniquilar a los compatriotas qlle ejer
cen verdadera soberanía sobre la Colonia en
tera, es el de abnjo las clases p,·tvilegiaclas: 
torlos debemos ser iguales: la democracia 
2J ¡de paso. 

El plan de combate de los rebeldes está 
perfectamente estudiado: cuenlan con muy 
hábiles estrategas: tienen admirablemente 
establecido el repugnante sistema del oapio
naje, y para completar su obra también 
cuentan con traidores en el campo enemigo 
dispuestos a "vollearse" apenas estalle la 

prilllerll bomba. 

de la intriga--

Pero para que las armas con que han de 
ir a la lucha sean iguales, necesitan una cla
se de municione que sólo se fabrican en la 
Casa de la Moneda. Necesitan aquellos tres 
elementos con los que aseguraba el gran Na
poleón que se ganaban todas las batallas, es 
decir, dinero, dinero y dinero. 

El din~ro, como dijo Bias Urrea, hay que 
sacár elo al que lo tiene, solo que este po
día hacerlo apretando los eficaces tornillos 
de que dispon ía y los espafíoles, de que ha
blo, no lienen a su alcance esa clase de )J1'0-

yectiles. 
Lo que sí saben es donde está el dinero; 

conocen perfectamente a la persona que lo 
titne y saben lo docil que es para soltarlo , 
una vez que se le traiga al campo de opera
ciones donde tiene u establecidas sus tiendas 
de campañ1. 

Para traerle a este campo hay qlle alejarle 
del que ocupa el enemigo, y esto sólo puede 
conseguirse con la inlriga, que, por conside
rarla muy eficaz, es la única arma que ahora 
esgrimen. 

Entre ellos mismos hay rivalidades para 
ver quien se apodera del hombre que tiene 
el tesoro y con él derrotar R los enemigos 
comunes que todos unidos pe¡'siguen ; pero 
individualmente se displltan la, glorin de ver 
quien es el primero en colocar la bandera 
triunfKnte de la rebelión en el alcázar de los 
cé~ares , que es el Casino Español. 

Así, por ejemplo, el Centro Gallego, exhi-
biendo lejítimos títulos de paisanaje, dice 
que "el hombre" le perlenece y que no debe 
estar en el Real Club de E paña donde le lie
nen sujeto con las fuertes ligaduras del "ba
lompié", mientras el Centro Burgales quiere 
cazarle con el espejuelo espirilual de la edu
cación para la niñez. 

Los enemigos, entre tanlo, uo se duermen 
y rifle al brazo permanecen haciendo centi
nela en las avanzadas, desde dO:lde acarician 
"el hombre" a quien lodos se disputan. 

Más prácticos que sus adversarios, le tie
nen cercado con fuertes alambradas de gran· 
des negocios, en cuyos Consejos de Adminis
lración le llacen figurar y en ellos le ven con 
mucha frecuencia. 

Esla noche misma es necesario buscar a 
"el hombre" y averiguar lo que piensa. 

En su aristocrática casa está en aquellos 
momenlos entrevado, por complelo, a la fa
milia, gozando la tranqnilidad de un hogar 
aromatizado con el suave perfume que des
piden el cariño y la caridad. 

Cuando mi espíritu se acerca a la casa se 
rebela y se resiste a cumplir el mandato que 
tiene, alegando que no bay derecho a per
turbar, ni siquiera con el pensamienlo, aque
Un mansión donde se hallan cobijadas las 
virtudes todas. 

Al fin accede y en los mismos momentos 
que atraviesa las paredes, "el hombre" deja 
la familia y se retira a su despacho. 

Cuando se encuentra a 801as con la con-

ciencia, se pone a pensar en su Patria y a 
meditar como puede serIe util con el dinero 
que el honrado trabajo, ayudado por la suer
te, metió a manos llenas en SllS Cajas. 

Penetro silenciosamente en su pensamien
to, y vaya cometer la indiscreción de decir 
lo que en él escuché . 

• No, yo no debo ponerme enfrente de los 
que siempre fueron mis amigos, y que han 
tenido los bolsillos abiertos para todo lo que 
pudiera ser beneficioso a la Patrin: yo no me 
preslaré jamás a ser instrumento para fo
mentar divisiones en una familia que debe 
permanecer unida, si quiere satisfacer los 
deseos de la Madre a quien está obligflda a 
servir: yo sólo debo emplear el dinero, que 
tengo destinado para obras buena~, en las 
que realmenle lo sean: yo debo acordarme 
de los que, romo yo, vinieron a e~tas tierras 
atraídos pur las fantásticas leyendas que 
allá en mi pai~ se cuentan de la ¡'acllidad con 
que aquí se recogen riquezas, y tuvieron la 
desgracia de llegar a la ancianidad sin tener 
un pedazo de pan que llevar a su boca, ni una 
cama donde encuentre descanso su débil 
cuerpo, cuyas energias físicas están comple
tamente agotadas; de los que en esta situa
ción ven acercarse la muerte,sin vislumbrar 
siquiera el consuelo de que una mano ami
ga ha de ser quien le cierre para siempre sus 
ojos: yo debo pensar en los uiños huérfanos 
que están abandonados, que no tienen quien 
los eduque, por no tener parientes, más que 
algunos allá en E.paña de 108 que sus padres 
hablaban con gran cariño cuando vi vían: yo 

debo contribuír ...• 
El pensamiento de este hombre se fué apa

gando poco a poco quedando envuelto en el 
ambiente de tranquilidad que le proporcio
na un sueño dlllce y que le hizo inclinar 
aquella cabeza, cubierta de blancos cabellos, 
sobre el buró junto al que estaba sentado. 

La puerta de la habitación se abrió y p'lr 
ella entró, muy silenciosamente, una angeli. 
cal criatura que con dulce sonrisa en sus la· 
bias ; con marcada alegría en sus ojos y en 
su rostro todo, bien claramente reflej~da la 
inocencia de su alma, se acercó a él. 

Al verle dormido se subió sobre la silla en 
que estaba sentado, y con sus diminutas ma
nos empezó a pi odigarle tiernas caricias que 
le fueron de~perlando poco a poco. 

No puedo aguan lar más liempo presen
ciando esta escena,y termino para dejar a los 
lectores respirando ambiente lan conso

lador. 
Cuando salí a la calle y junto a la reja que 

rodea el jardín, lo primero que vi, fué un an
ciano acurrucado que cubría su cuerpo con 
viejísimus harapos. 

A su lado lenía encendido el farol que in
dicaba su condición de velador: eslaba triste; 
era un anciano español vencido en la lucha ... 

El Dnenlle DE CHURUB seo 
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Allá en remotos siglos y en una ciudad 
cuyo nombre no hace el caso, había un jo
ven de familia muy modesta, extremada
mente contrahecho y con la figura diminu
ta de un gnomo. Era el tal, además, de 
una torpeza intelectual inconcebible. Vein
te arIOs contaba a la sazón y no habían lo
grado padres ni maestros enseñarte el abe
cedario. Torpe, muy torpe era, pero pa
ciente y cariño. o a maravilla. 

y como era muy bueno y muy de. gra
ciado, era también muy religioso: que la 
religión es hermana gemela del sulrim ien
to, y la oración el único refugio de los 
tristes. 

Sin servir para nada en la vida, física 
ni intelectual, encontrando su alma pura y 
vehementísima, fríos e incompletos todos 
los cariños de la tierra, su corazón se re
fugiaba en el purísimo y sublime de la 
Virgen María, de quien era devotísimo. 

y no pudiendo en la prosaica y peligro
sa vida mundana, dar satisfacción a sus 
fervores, ingresó en un conv'.lI1to. 

Los frailes de aquella Orden, todos muy 
inteligentes y cultos, intentaron en vano 
que aprendiese a leer. V creyendo !"fue era 
holgazanería, de 'atención y desobediencia 
10 debido exclusivamente a un defecto del 
cerebro, le reprendían severamente, aun
que con suavidad maternal y dulzuraevan
gélica. 

y el podre frailecito aquél, cuyo nom
bre no no. han legado las crónicas, limi
tándose a decirnos que, por su defecto fí 
sico, le llamaban Contracto, lloraba des
con~olado y sufria el tormento espiritual 
,nás enorme que pudo padecer el sér hu
mano: el esfuerzo desesperado e impoten
te paro lograr aq uello que e. impo ible. 

y u na noche lloró y rogó tanto a la Vir
gen, pidiéndole que iluminara un poquito 
su ccrebro, que en la soledad de la capi
lla y a la bella hora del atardecido . ues
tra Señora, radiante de luz y plena de dul
zura, se le apareció y le díjo: « onmovi
da por lo mucho que me amas, desde hoy 
daré claridad a tu cercbro; comprende
rás bien lo que estudies, y, a cambio de 
esta merced, 1'ólo Ir pido ulla cosa: que 
compongas en honor mío una oración que 
luego adoptará la Iglesia, rezándose en to
dos los templos y en todos los hogares .• V 
diciendo esto desapareció, dejando sumi
do al pobre fraile en un éxtasis dulcísimo 
de arrobamiento y de ternura. 

* ...... 

Al día siguiente, con gran asombro de 
los frailes. Contracto comenzó a deletrear 
admirablemente . Al poco tiempo, leía con 
perfección. Y para ma yor g loria de la ex
ce lsa Señora, aún Jos buenos frailes se 
obstinaban en su equivocado concepto al 
considerar mudanza tan notable 

Contracto no se atrevía a contar la apa
rición por temor a no ser creído y que se 
bUI'laran de él, y parte también por e, e 
dulce encanto que para las almas delica
das tiene el secreto de las acciones bue
nas y genero as y de los hechos grandes y 
bellos. 

La inteligencia progresaba de una ma
nera maravillosa en el cerebro de Contrac-

too Llegó a ser tan inteligente y cullo co
mo sus hermanos en Orden, y en cultu
ra literaria y art ísl ica, sobre todo, era ver
daderamente llOtable . Componía versos 
muy bellos; pero su obsesión dominante, 
desde que la Virgen se le apareció, fué es
cribir una oración a la Madre de Dios, dig
no, por la delicadeza y ternura de sus 
pensamientos y la belleza del esti lo, de la 
excelsa Reina de los Ange les. Encerróse 
cn su celda, día tras día, y una tarde, a 
esa hora inefable del Auge/us, en que el 
espírilu sc eleva queriendo unirse con su 
Creado r y anhelando una vida inmortal 

rosos a Contracto. Estc les contó entonces 
la milagrosa aparición, que fu é creída por 
odas. 

" ... .. 
V, pasados muchos)ños, cuando Con

tracto gozada ya segu ramente de las deli
cias . eelcstiales, de la Co ntemplacion de 
Dios, de Cristo y de la Virgen l\Iaría, a 
quien había amado tanto y de la que ha
bla sido tan devoto en la tierra, Nuestra 
Santa Madre Iglesia adicionó el resto a la 
be llísima oración de Contracto. 

La Vügen de los Dol()res. Curdro de Tiziano, que se con 'erva 
en el lUuseo del Prado 

donde las almas se embriaguen de Armo
nía y de Luz, leyó a su. hermanos esta 
hermosísima oración, ungida de emoción 
y de poesía, que tiene más belleza litel'a
ria que la mayoría de los versos hueca
mente sonoros o neciamente sensibleros de 
muchos poetas consagrados por la fama y 
laureados por el vulgo oficial, y que em
pieza: cDios te salve, reina y madre .... • , 
y que termina así: c Y después de este des
t ierro, muéstranos a Jesús fruto bendito do 
tu vientre.' 

Los frailes abra.zaron conmovidos y 110-

y he aquí, lecto r amigo, pobre e indig
namente narrada por mi tosca y torpe pi u
rna, una de las dos o tres versiones que la 
Historia religiosa nos da del origen y crea
ción de esa oración inmortal e inefable 
qne se llama la Salve. V como de las dos 
o tres versiones la más bella es ésta, por 
eso te la he contado, lector, que lo más be
lio y delicado deLe ser tenido siempre por 
lo más verdadero . 

.J . A . VALLESPTNOSl\. y VlOR. 
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B~jo el toldo gris de Sl! cielo de 
acuarela inglesa, la b~hía donostia
rra pilrece uo canlpamento, Cru
zan incesantes mullitud de emba r
caciones que van de w¡uí para allá, 
plenas de gente y lanza ndo al aire 
el sonido agudo de sus sirenas. Se
mejan tientias de camp~íia 109 va
porcitos estacionados. Las bande
ras flamelln, poniendo en la man
cha plomiza de las aguas las pince · 
ladas gayas de sus colores chillo· 
nes, Cohetes y chupinazos aumen
tan con 8US estallidos la inquietud 
y ansiedad del momento. Los at
rrededores de la Concha da n la im-
presión de las gradas de un G080 
gigantesco, en las que se apiñara 
ál'ida la Illuchedumbre. El cuadro 
e~ de una fuerza emotiva inexpre
sable. El balcón elegante, que en 
concha, bordea la C0ncha; el mue
lle, las laderas, y la cumbre del 
monte Urgull, cuantos rincones es
tratégicos limitan el estadio mari· 
no, palenque digoo de este alarde 
olimpico, están invadidos por los 
espectadore&. Las call es y bocaca· 
lles easonenses que van a desembo· 
car a las inmedi<tciones del mar 
80n ríos humanos, Toda la vida de 
la ciudad, frívola y veraniegll, más 
la vida de la costa guipuzcoana y el 
pensamiento de los vascos, se con
centran aquí. 

ción y de ansiedad, que se transmi
le de alma a al Olla. Los cora:¿ones 
aceleran su ri tmo ... , A Ilá, empie
za a construirse un pllnlilo que a 
segundos, se define y aume n·la. 
Olro, en seguida .... Y otro, y otro ... 
Ya vuelven las traineras. La pelea 
se sostiene en noble y brava emu
lación . Los remeros, rílmicamen
te, acompasadamente, si n acele
rarse, serenos, pausados, remall, 
reman , en un alarde de fe y de te
nacidad. E,; un cuadro que tiene to
da la belleza de los briosos hele
nos, alzan el remo, lo hunden e n el 
cristal de las aguas, le impulsan, 
con sus brazos de hierro, al conju
ro del ¡eup! de la voz de mando ... 
Rítmicamente, sin romper la armo
nía del conjunto, ni la gracia de la 
línea. Como en las grecas y en las 
orlas de los vasos antiguos. Tiene, 
i nd udablement.e, este lienzo el 
atracti vo de la belleza ruda de las 
primitivas civilizaciones. 

Ch ilhn frenéticos los silbatos de 
lasembarcacionesj la muchedumbre 
grita y vocifera; atruenan con sus 
estampidos los chupinazos. Se con
tiene la respiración, se busca la 
postura propicia,se estremecen las 
aguas y las gentes, sacudidas por 
la emoción. . .. Ya se acercan las 
traineras .... Ya se las distingue a 
simple vista .... Ya se destaca .... 

Media la malÍana, Es una maña
na gris típicamente donastiarra. Se 
acerca el inslante de la pelea. Las 

Anch'és Eizag-uil'J'e, Primel' Prrsidente t'llllcLallol' 

del Centro Vasco. 

Ya .... Ya .. " Ya. ¿Cuál? ¿ario? .. 
¿.San Sebastián? ... ¿Ya'? .. ¿Quién? .. 

traineras se aproximan al punto de 
partida, se alinean junto a las b:tlizas, Esta
llan los cohetes y chupinazos, cruzan la ba
hía las embarcaciones ansiosas, ensordecien
do con sus silbatos. La muchedumbre se dis
pone, afanosa a presenciar, en la plenitud de 
su grandeza, esta. lucha brava en la que los 
hijos del mar darán pruebas de la potencia
lidad de la raza. Era justa y necesaria esta 
fiesta que es recib ida como una compen~a · 

ción . Aquí que todo deporte extraño ha ad
quirido cédu la de veci nd ad, había que conce
der al pueblo su expansión'. Ya esta fiest~, 

genni nam ente _ koshkera., se asocia con RU 

entusiasmo ta colonia veraneante, que pre
sencia un poco aturdida este esruerzo heroi
co de los remero . .... 

Las traineras esperan la -señal. ario, Pa
sajes, San Sebastián, Zumaya .. "Los remeros 
escuchan 108 últimos consejos de sos patro
nes .... H~sta las nubes se rasgan, y parece 
que el buen padre sol quiere admirar la lu
cha. Un minuto más y la señal está dada" .. 

Avanz'ln, avanzan empujadas por no sa-

bemos que misteriosa ruerza esas traineras. 
Bogan, bugan ligeras, enardecidas en santo 
deseo de triunfu. Se les ve bogar a una ve
locidad humanamente insospechada, Se las 
ve achicarse por la distancia. Cada vez más 
rdiminuta, hasta que ya sólo be distinguen 
unos débiles puntos en la lejanía de las 
agua@" .. Ya no 8e las divisa. Se las adivina 
nada más, Pasa por la mar, por la tierra y 
por los corazone~ una sacudida de emoción. 
Los prismáticos, las mirada~ se fijan allá en 
la lejanía, intorrog. ntes, El momento tiene 
so lemnidad de rito. Dijérase que la vida ha 
detenido un instante su marcha, pendiente 
del ru m ho de esas barcas. Las embarcacio
nes se agitan en incesante ir y venir. Esta
llan, 'iORistentes, los cohetes. Flamean orgu
llosas, las banderolas. Las sirenas ponen (' n 
el ambiente denso la estridente _algarabía de 
sus silbidos largos y saltarines.". Una voz
-como una blasfemia entre una oración.
ofrece: -Cien a ochenta por los.".' 

Hay un movimiento general de especta-

¿Cuál? .. Qué más da. Y unos re
mos se alzan reclos, ergnidoB .... 

Y unos hombres se ponen en pie .. , y aplau
den las gentes, y atruenan los estampidos, 
y las sirenas aS<Jrdan. , .. 

Y mientras las atalayas se descargan, y la 
vida vuelve a su marcha, siempre igual hun
dimos nuestro pensamiento en el recuerdo de 
este alarde olímpico en el que tan bizarra
mente hademostrado su potencialidad la ra
za. Pensamos en la gl andeza y encarniza
miento de la pelea, y ponsamos en el valor 
de la fiesta que acaba de terminar. Qué bella 
y hermosa ensel'íanza moral destilan estos 
nobles pugilatos y qué absolutamente buen
nos serían si su belleza y bondad no se em
peñara Con rivalidades mezquinas ni con 
apuestas, ... Unas y otras ponen en la divi
nidad del lienzo sus motas egoíslas de hu
manidad, de una humanidad torpe y babean

te" .. 

San Sebaslián. 

José DIAZ ALBERO! 
( lñigo Gle Andía.) 
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!DON QUJ/JJOTE ~~ ~ll ~~l1IfP~1Q)~IT'TI© <cij~ 

<cijcg ~~~ f~l1IfPüllll~~ 
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ESPAÑA MONUMENTAL Y ARTISTICi\. '"'''''''''''''''''''''' 

La Catedral de León, uno de los más grandes monumentos de la Edad Media, 
que se conservan en España. 
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APRECIACIONES 

RAMON C}\. RA L T, ARTISTA SINCERO 

Ramón Caralt es uno de 103 cómi
co ,másintel'esantes pntre los que 
actualmente padecemos en México_ 

Lll. crítica periodística de aqui, 
deRpistada por el género truculento 
a que se dedica el simpático actor 
catllán, no ha sabido o no ha queri
do juzgar sus méritos debidamente. 

Caralt no es un notabilísimo actor 
que en todos los géneros y en todas 
laR comedias esté admirable; des
graciadamente estos actores son po 
co abundantes. Dedicado de de ha
ce algús. tiempo a explotar el drama 
policiaco con todas sus inverosimili 
tudes y astracanadas, ha pasado in
ad vertido del público y de la crítica, 
porque en tal teatro los incidentes 
de la obra son lo principal y lo úni
co; pero es indiscutible que Ramón 
Caralt tiene para triunrar en todo 
teatro, cualidades no muy abun
dantes en nuestros actuales cómi
CORo Caralt es un profundo conoce
dor del teatro, que ha estudiado con 
verdadero fervor en todos us deta
lles má nímios; hoy le encontramos 
leyendo las úl timas producciones 
rrance3as, mafiana le vemo" estu 
diar la indumentaria, otro día hace 
experiencias e cenog ráficas, y siem
pre labora en materias ¡:¡fines a su 
pro[e ión. 

A más de sus vastos conocimien
tos, tiene un claro talento y un bien 
educado gusto, que en toda ocasión 
le hacen acertarcon las inclinaciones 
del público, y si en los últimos tiem
pos de su carrera se ha dedicado al 
género policiaco, podemos asegurar 
quenoes porque las abracadrabran 
tes aventuras de Sherlock-Holmes 
y de Lupin le arrastren, sino por 
dar gu to al público que paga; que 
no ele arte ¡JU ro tan sóLo pueden man
tenerse ni los hi triones ni los que 
no lo son. 

(j",ralt, más que notable actor, es 
un ac nadísi mo di rector, porque 
ademáR de su cultura, que le lleva a 
la propiedad exucta en todas las 
obras que pone en escena, tiene 
la notable cu alidad de apropiar los 
repartos a las facultades de su -. có-

micos, sin preocuparse de que el 
que a él le corresponda sea. de infe
rior categoría a los demás. Y así le 
hemos visto repetidas veces hacer 
un criado o un tipo cualquiera, se
cundario, sacrificando su vanidad 
de primer actor y director a la bue
na interpretación de la obra. 

Caralt puede decirse que es el 
ve rdadero creador del género poli
ciaco en Espafía y Amórica. Un 
buen día llegó a Madrid anunciando 
una temporada en el circo de Price, 

Carlllt, vi.to }lor CO\'fu')'ubias. 

y como se trataba de un actor des
conocido y de un género que la crL
tica para aparentar seriedad toma
ba a risa, el riesgo en que se vió 
nuestro hombre no fué pequefio. 

De ufias acudió el <respetable> al 
debut de Caralt en el circo Price, y 
el que conozca al púbLico madrilefio 
que saca punta a cualquir lapsus de 
actores o de autores, comprenderá 
que:solam nte teniendo la seguri-

dad que este actor tenía en el nue
vo género que se proponía implan
tar pudo salir airo o de su cometido. 

Así fuó, cada estreno era un acon 
tecimiento y un lleno del enorme 
teatro en que se reunía lo mejol' de 
Madrid, literatos y políticos sobre 
todo, y fué talla rápida fama que 
llegó a adquirir Caralt,que hasta en 
el Congreso,el travieso Hodrigo So
l'iaso, al hacer un día una interpre
tación sobre el destino de una cre
cida suma metálica, que por el mo
mento no podía averiguarse, el ijo en 
son de chunga: «Caralt, es el úniro 
capaz de encontrar e e dinero, Ha
mémosle.l' 

Aparte del poco lucimiento que 
tiene pura Caralt como actor el gé. 
nero policiaco, llaciendo justicia a 
sus facultades quo si bien no son 
muy variadas, son lo suficiente pa
ra merecer el elogio sincero, es in 
dudable que tiene tan admirable
mente creados algunos tipos que 
pod rían por sí solos darle fama y 
nombre, ruera del que tiene consa
grado en el género policiaco-

Do personajes de bien diferente 
psicología le hemos visto crear en 
México, como a ningún otro actor 
de los que en habla castellana aquí 
h mos aplaudido: F:l omiao 'l'eddy y 
e l ""an.6n, en los que merece toelo 
género de alabanzas, que la crítica 
poco justa no le ha tributado, qui
zás por su carácter algo huraI'io y 
poco aficionado como el de algunos 
cómicos de por acá, que no tienen 
inconveniente en pedir a. us ami
gos revisteros que les prodiguen el 
elogio. 

Caralt ha celebrado la semana pa
sada su beneficio, en cuya función, 
además de estrenar una pl"eciosa co
media de Rusifiol, llena de gracia 
fina, La aenteuien, hahechounaad
mirable creación en El Alnulo ele Pé
rez Gald6s,'cuyo protagonista hadps 
empefiado con admirable justeza y 
sobriedad, habiendo mel'eciuo los 
aplausos unánimes del gran público 
que llenaba el teatro Principal. 

G_ 

T..es illgenio QI1'l caricaturas ,le Caralt, por Ba .... aril1. 
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COSA S CORNUDAS Y PISTONUDAS 

e El hombre propone y ... , las enfermeda· 
des disponen .... • 

Quise eslar en consta nte rel~ c ión con los 
s impáticos lectores de DON QO IJOTIl, y sin 
respetar la majestad del oceano, es más, des
preciando sus furias (¡q ue valor!) escribi mi 
primera crO ll iquill a a bordo deltrasallánti· 
co que me trajo a mis lares. 

Esas cuartillas vieron la luz pública hace 
ya días; pero yo-¡ay de mí! (no voy a can· 
tal' la romanza del Rey qtW 1'ab~ó) no ví la 
salud que hace tiempo perdí , al calor abrasa
dor y esqui lmador de estas hojas en blanco. 
y mis propósitos laboriosos se quedaron en 
ta les, mientras me entregaba paciente y do
lorosamen te eu manos de los galenos, con 
sus aterradores procedimientos de inyeccio
n e~, medicinas, dietas (no de las de di pula· 
d()~, qu e dan de comer) etc. etc. 

Pero ya me encuentro con más agallMs 
(g racia s) y pna tener derecho al cobro de 
108 respetables pesos que amablemente me 
elldi/gHa la sabia Dirección de este semana· 
rio (q ue las convalecencias con aztecas son 
más breves) reanudo incontinenti mi tarea 
informativo·u Itramarina . 

Para ser lógico hago es t a reanudación ~ga
m\.ndome al pitón que dejé pendiente en mi 
primera crónica, que r ecuerdo lrataba de 
asuntos laurinos. 

y de loros y loreros hablaré hoy, aunque 
prometa no reincid ir por ahora . 

Llegué a F:spaha con forlun a (no me refie
ro al diestro Fortuna C. M. C.), pues pude 
presenciar casi todas las corridas de la tem
porada formal madrileña, amén de algunas 
en Sevilla y Córdoba. 

Confieso que el aburrimiento que disfr uté 
pa ~ó de el U5 0/ O de las corridas a que asistí. 
~Q lo aquel maravilloso astro que subió al 

c ielo Casí lo deseo por lo menos) y que en 
vida se ll amoJos6lito,con~ i guió alegrarm e y 
hace rme reco rdar los buenos tiempos del ar
te taurino. 

Belmonte no conseguía convencerme. Se
guía creyendo qu e era un camelo taurófilo, 

pues jamás le había vislo ni un rasgo de 
ma eslro. 

Pero cuando la afición española aún llora · 
bR la muerte de su ídolo y los traj es do lu
ces de sus compañeros lodavía oslentaban 
e l c respón negro; cuando ya nadie esperan· 
zaba en la resurrección de la fi es ta brava ; 
cuando ya hasta se pemó en desech ar por 

Belmonte lHISt':t e n tdunfo 11no do 

los i n fi nitos h'ofcus quo 11a o1.Jttl Jl i
(lo en su Lrill a nte carrera. 

innecesaria' la construcció n de la nu eva pla
za monumental en Madrid ; una ta rd e melllO' 
r able,una tRrde de glori osa efe méride en los 
anales laurin(Js, la tarde del 20 de Junio do 
1920, Juan Bcllmonle, aquél apático y desi
gual diestro sevillano que compartía el cetro 
con el exti nto, supo y quiso ser el Empera
dor , el Rey y el Director y lo consigu ió en 
los cuatro toros que currieron a su cargo, 

De nuestro r edactor-corresponaal. 

plan tando el pabellón de la rama tan en alto, 
que será muy difíci l, yo creo que solo lo se· 
rá si se hace un milagro, que otro se lo pue
da quitar. Es más, afi rmaría que nunca 01 
toreo clásico, ni modE'rno ha rayado a más 
a ltura, ni ha provocado más entusiasmo. 

No rela to faenas ya conocidas de los lec
tores, con toda seguridad. Me r em ito a en
viar estas instantáneas especiales para DON 
QUIJOTE, par a que de tarde tan famosa con
se r ve siquiera una tenue, atómica idea. 

Sé que en estos días llega Pepe Ri vero 
ese adorable embajador de la culta afición 
mexica na-y que los dies tros do cartel se 
aprestan a luchar heroicamenle por la con· 
quista de los aztecas e hidalgos. 

Se que por lo pronto Gaona le exigirá en
lre otras bagatelas la cantidad de cinco mil 
dólares por corrida. 

¿Q ué pedirá el Supremo Pontífice de la 
tauromaquia Ilustrísimo señor don Juan Bel
monte? 

Ayer lo visité en su domicilió, donde es tá 
sufriendo la curación de la cornada que re
cibió en la plaza de n~rcelona el próxi
mo pasado domi ngo v que estuvo .a un milí
metro de dejarlo inútil para siempre. 

Al preguntarle si ida a Mérico me dijo: 
. Si se ponen a tiro y yo estoy en condi· 

ciones con la mar de gusto iré. 
México es una tierra que me guata mucho' 
Allá la afición es tntt inteligente y sabo 

apres'icí las faenas .• 
Le aseguré que no h abía nin gún peligro , 

pues se goza de paz casi completa y el Go
bierno sabrá cimentarla , y me rogó que por 
s i acaso que le en víe por conducto de DON 
QU IJOTB-revi@la que lee con frecu encia y de 
la que h ace gralldes elogios- su rllits afec
tuoso saludo a los mexicanos. 

Cumplo el encargo y le doy la lHUltillc¿ a 
esta nadería. 

DlOGBNES FERRAND 

Madrid , Juli o 9:W. 

D9B ~stupend{Js lances del .As. de los toreros, Juan Belmonte.-Fotos. de meestro Correspo1Zsal en 1I1adrid. 
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E
s don Francisco .Javier Gaxiola, una 

de las más simpáticas figuras me 
xi canas, que por derecho propio y 
con l scogido bagaje entró por la 
puerta principal en el campo polí

tico de su país. 
Tiene el licenciado Gaxiola gran despe

jo natural y marcada c1arividl'ncia, armas que 
unidas a un esfuerzo de podero~a voluntad 
y a un carácter rebelde a cxtrl1ñas impo~icio
nes, le empujaron siempre más allá dellími
te en dondo so detienen los espíritus medro
sos y sumisos. 

En los altos puestos que ha ocupado el li 
cenciado Gaxiola en la política de la Repúbli 
ca, no ha tenido esa dualidad frecuente en los 
hombres pi'lblicos, rii ha usado de malévolas re
licencia~ desgarrando las fórmulas que COIl 

el nombre de conven iencias ocultan bastardas 
hipocresías. Y sobrándole sinceridad y faltán
dole mala fé, tuvo s u voluntad siempre dis
pue ta a drsafiar toda tempestad y abierto su 
corazón al bien y a la bondad, 

Su alma grande, de la cual e marco peque
fío y robusto cuerVo, la expresión sincera de 
la mirada, el blanco color de su fran co rostro, 
acusan una naturaleza forjada en los moldes 
viejos de vasconia. 

y efectivamente "Gaxiola" que ignifica I'n 
vascuence "Casa dcl herrero, casa de fraguas" 
es deci r fortaleza , fit'l'!lcza y energía, es apelli
no que vino a injertarse en el siglo XV1II I'n 
los Estados de Sinaloa , Sonora y Chihuahua 
de esta República, y dI' cuya rama vetusta y 
noble desciende, por parte de padre, nuestro 
ilustre visitando, 

Rasgos castellano, conserva el licenciado 
(;axiola en su semblante noble, herencia de 
la f'angre "Castillo Negrete" que le legara la 
autora de sus días, dEscendiente de aquellos 
señores de Trasmiera que formaban parte de 
la comitiva que a Granada acompañó a los Re
yes Católicos. 

Oidor de Guatemala, oidor de Guadalajara, 

El Ilmo. señor don Francisco Javier G, 
de ~IÁxico, y Fiscal del Consejo de lndias, 
lueron los Castillo Negrete, a euya rama es
taba unido el Marqués y General Polavirja, 
qu e en unión del actual i\'larqués del migmo 
apellido significó tan extraño afecto al licen 
ciado Gaxiola, que perenne está marcado en 
la fotografia que publicamos. 

Pero yo pequé, .. , .Yo pcqué.-nos di ce 
el señor Gaxiola Yo fui un rabioso anti-espa
nol en los primeros años de mi juventud. Ni 
mi origen, ni el ambiente en que me crié, ni 
las tradiciones de familia pudieron ejercer 
tanta innueneia en mi espíritu como las en
señanzas de las escuelas oficiall's en que me 
eduqué. Mis maestros fueron los discípulos 
de don Ignacio Ramíre~, el apóstol de la de
sespai'íoLizaciólt de :\Iéxico. y tanto él como 
Altamirano, que afortunadamente adjuró a 
ti empo de sus errores, fueron los que infiltra
ron en el cora~ón de la generación a que per
tenezco una inj usta y violenta adversión ha
cia la madre Patria. Los artículos y los dis
curo os de El Nigromante se leian en lae cá
tedras de historia y de literaturfl , y nues tros 
profesores nos hacían revetir frecuenremente 
la s palabras, que ellos llamaban sacramenta
les, y que la tradición pone en los labios del 
Cura Hidalgo. Fué necesario que viniera la 
edad refl exiva y un serio estudio de nues tra 
historia y d e la historia de Espaila, conocer 
de cerca a este país y a sus hombres, vivir la 
intensa vida social, literaria, artística y politi
ca ne ~ladrid, para que yo pudiera mudar de 
opiniones y para qlle pudiera hacer justicia a 
la nació n gr.nerosa de que tan injustamente se 
me hahía hecho renegar. 

y noq ,tros pensáhamos que si el lice n
ciado GJxiola no hubiera hecho en su vida 
más que iniciar la gimp tica fiesta de la Rna, 
celr.brada en Toluca el al'ío pasado como de
mostración c'e cariño a la vieja Patria. esto 
huhiera bastado para colocar su nombre cn 
primera fila entre laR amigos de Españ!l. 

y hahla el seño r Gl1xiola. 
-.Tt'ngo de E~ l'lltia muchas y muy gra

tas imprrsionrR; 11<'1'0 las más fuertes, 1118 qlle 
no olvidaré jamás son el atentado contra el 

Rey, el dí4 de su boda, y la recepción que se 
hizo a la Embajada Mexicana en el encantado 
Palacio de la Pla'la de O riente. La explosión 
de la bomba me sorprendió en la Capitania Ge
neral. llabía) a ca i terminado de pasar la 
regia comitiva, que brillaba bajo los rayos de 
un sol ardentísimo, y cuando uno de los per
so naj es que desde un balcón presenciaba la 
faustuosa ceremonia, decía . . , . 

... . Gracias a Dios que ya pasó el peli
g¡·o.-Entonces se oyó una formidable yen
so rdecedora detonación, que nos dejó cons
ernado. Al disiparse el humo y el polvo 
que levantó la bomba, vimos al joven monar
ca sereno como un Cid, qu e daba gentilmen
te la mano a su hermosa com pañera, que des
cendía de la carroza con el traj e salpicado do 
sangre y el rostro livido por el terror. El re
gimiento ''''ad Ras, que formaba la valla de 
honor presentaca armas sin haber perdido pi 
orden de formación y lo. oficiales saludaban 
con sus aceros desnudos a SS. MM. en tanto 
que los heridos gemían y los caballos eJe la 
carroza revolcaban en su sangre los dorados 
arneses Cuando el pueblo se dió cuenta de 
que los Reyes habían salido ilesos, los acom
pañó con sus aplausos y sus gritos de pro
testa contra el asesino, hasta la puerta del 
Palacio Real .. _. y el señor Gaxiola respi ra 
fu ertemente como si de sus anteriores fra ses 
hubiera dependido la l'ida de los Rcyes"" 

El recuerdo dc nu estra recepción, no se 
borrará nunca de mi memoria; no precisa
mente añade-por el fausto de la corte, ni 
por el eRplendor que rodeó aquella ceremo
nia, si no por la cordialidad con_que se nos 
acogió, por la impresión personal'que me hi 
cil'ron el Rey y los Ministros de la Corona, y 
por el airoso papel que desempeñó Federico 
Gllmboa, qlle era el jefe de la Misión de que 
yo formaba parte. Aún resuenan en mis oidos 
las notas de la Marcha Real fusilera, que nun
ea habia oído, los golpes oe las alabardas y 
las palabras jóvenes, vigorosas del Monarca, 
que ll pva sobre su caheza la corona más glo
riosa de la tierra. Se nl'ces ita ser un Alfonso 
XnI, un hombre tan fuerte y tan representa-

El difunto y el actual l\[lll'qués tle Palavieja 
con el SeilOl' Gaxiola, 
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Hispanistas Mexicanos Ixiola Por Lic. PEDRO SERRANO 

tivo como él, para empuñar con decoro un 
cetro que ha pa ado por la. mallos de ulla 
mujer tan grande como Isabel la Católica y 
de Reyes tan ilustres como los arios 1 y 11l. 

Admiro- nos dIce- a la España de hoy, 
por el espiritu libre de u pueblo, la organi
zación de sus clases prod uctoras, las leyes 
que protegen al trabajo, y la forma en qUA 
funcionan los partidOb politicos , in é. tos,sin 
sus grandes hombres de Estado, Espafla es
taría sumida en la ruina y quizá ('n la anarquía. 

Antes que el gran político español don Jo
sé Canalejas empuñara en us manOR las rien
das del Puder, el señor Gaxiola rué uno de lo. 
intimos, de los predilectos, de los contcrtulios 
asiduos al de pacho quc el ilustre demócrata 
tenfa en la calle del acramento de Madrid. 

y habla el licenciado Claxiola con fervoro
sa devoción dc aquel hombre público que te
nía el supremo don dc atraer voluntades con 
su carácter franco y abierto, con su ingenui
dad sincera, con su asombroso talento, con FU 

verbo inimitahle. 
y en las casas de Canalejas y del Marqués 

de l'olavieja- nos dice el señor Gaxiola- co
nací lo que má valía y significaba en 1\la
drid .... y allá pude formarme juicio ele la 
cu ltura, del ingenio, del talento y del patrio
tismo de esos hombres. Y . obre todo, de algo 
que en l\Iéxico descollocemos por complel o: 
la educación política. i\quí, la política lo en
vcnena todo, hace olvidar los servicios más 
misteriosos y rompe los vínculos más Íntimos. 

Allá - nos dice-los más enconados enemi
gos, los hombres de má~ encontradas opinio
nes políticas, se tratan en sociedad, se respe
tan mutuamentc y basta se estiman en lo per
sonal. Y a propósito de esto vaya contarle a 
usted un Rucedido que yo presencié: el 1\lár
qués de Alhucemas nos dió el banquele proto
colario en el l\Iinisterio de Estado, lu ego que 
llegamos a l\1adrid para entregarnos las con
decoracione qlle el Rey nos había concedido. 

A aquel banquete asistió naturalmenle e l 
Presidente analejas, que acababa de organi
zar su ministerio, del'pués de ruid osa caída de 
don Antonio Maura. La lucha política estaba 
muy enconada y se esperaban verdaderos es
cándalos en el Congreso con motivo de los 
acontecimientos de Barcelona. Maura y Ca
nalejas se reunieron por primera vez en aquel 
banquete, y cuando nos leva ntamos de la me
Ra se nos invitó para que pa~áral11os a lo. co
rredores a tomar una fotografía. 

os colocamos bajo los arcos de piedra dol 
srgundo piso elel viejo edificio, y 1'1 fológrafo 
movía su cámara de un sitio ft otro, ga tanda 
un ti empo que nos desesperaba. Después de 
muchas idas y venidas, dijo el artista. 

- S. E. el señor I\laura, no se ye bien, por
que está en la sombra. 

- S. E. el señor l\Ianra siempre ha e. tado 
en la sombra, dijo rápidamentc Canal jas, ha 
ciendo picante alusión a las irleas conscrva
loras de don Antonio. 

- No en la sombra, sino a la sombra de los 
que mandan, cuando los que mandan son tan 
ilustres como . E., replicó l\Iaura señalando 
con su ademán de gran señor al Presidente 
del Consejo de l\lini troI', 

y don Antonio, con su porte aristocrático, 
se colocó en el sitio que le indicaba el fotó
grafo, en tanto que Canalejas daba tregua a 
su eterno parpadeo, para que se tomara el re
trato. Y asr acabó aquello. 

El licenciado Gaxiola, fué en sus juveniles 
años periodista, y en la redacción del periódi, 
ca El Partido Lib~ra¡ que fundara el Gene-

ral Villada, y en unión de Urbina, ervo, 
l'eón del alte, i\ntonio de la Peña y otros, 
inauguró J.a Revista de lIléxico órgano 
literario de suma importancia que e:::taba di
rigido por el doctor Porfirio Parra. 

Es aulor de "La historia de la literatura 
Sonorense;" de un volumen referente a la "In
vasión norte-americana y a la de los franceses 
en Sinaloa", de otro qu e trata de "Hisloria de 
la Reforma" de "La galería de los Goberna
dores del Estado de l\Jéxico" y de la "TTiste
ria de las relaciones en tre México y los Esta
dos Unidos." 

El licenciado (iaxiola. cuyo nombre figuró 
en el Liceo ;\lexicano yen el Ateneo acional 
J\lexieano, está en posesión de la Gran Cruz 

de la Cruz Hoja Española y de la Encomien
da de la Real Orden de Tsahrlla Católica. 

y así hahlaha estr hombre sereno, de I'~pí
ritu ell"ilibrado, alma candorosa y sin dobte
ces iluminada hoy por una ft'rvipnle devoción 
a E~paña. 

At despedirncs nos dice: 
- Lo má grande que nos ha dejado Espa

ña, en el orden instit ucional, es nuestra orga
nización municipal, que liene que ser la base 
del estado y de nuestra lutura drmocracia. 
Los que hablan en l\Iéxico dr mllnicipio libre, 
ignoran que los municipios siempre lo fueron 
bajo el gobierno colonial y que de la J¡1t1c
pendencia para acá es cuando se les ha l) res., 
tado libertades. . . . I 

¡ • I 
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CINEMA TOGRAFIA 

('IIA ItLOT IlAlllJA DE CIIARLOT 
¿Cuá les fueron mis comienzos en el cine· 

llIar ¡Qué lejos está ya eso! A decir verdad , 
yo no creía entonces ni en el desarrollo ni 
en el éxilo de esta indllstria, y en lo qlle me· 
nos pensaba era en dedicarme a ella por lo
do el res lo de mi vida. 

Por supuesto en aqllelJa época el cinema 
estaba considerado hasla por los más hábiles 
operadores como un oficio sumamente even· 
tual y como unll de es~s maneras de Vivir de 
las que 110 se puede sacar gran provecho. 
Nadie podía entonce8 ligurar~e que acababa 
d o nacpr el mayor pulpo del lIIund'l y que 
en pllCOS »i1os se con vertir ia en un gi¡:anles
co 1II0nstruo de cien ca.hezas y de mil bra;r.os 
C"P1Z de ex tendel se por el unive ' o elltero. 

JUi Pri me l' Papel 

Debulé, absolutamenle por casualidad, en 
Los Angeles, que en los primeros días del 
cin ema rué el Ílnico centro de producción de 
fil¡¡¡.~ . I~l mundo de la panlalla califica a Los 
AngtJl~s de <cuartel general., como el mun 
do riel teatr() hd bla de Par¡~, de Londres y 
de Nueva York. 

La comparií 1 Keyslone me proporcionó al 
aceplarme. ocaSión de practicar, y luve la 
Huerte ele poder adquirir la experiencia que 
nec:esitaba pam poner en ejecución ciertas 
ideas que madur»ba mi cabeza. Tenía por 
compailero, cuando trabajaba en el taller de 
Keyslone, a Al berlo A ustm. que aun forma 
parte de mi compaiiía, y que salió conmigo 
de Inglaterra para hacer un primer recorri· 
do por los I<:<lados Unidos. Después en lUI l. 
emprendimos otra tom'lIeé y aquel año firmé 
el primer contralo serio en el cinema. 

Au~tin y yo Ralíamos en un v(l.wleville gro· 
tesco de F'red Karno, tilulado Una noche en 
1II11lt1(.~ic hall (le T,oncl'res. Mis honorarios 
se eltvaban A diez libras por semana, con 
las cuales lenia que pagar el hotel. 

I~n aquella payasada me repitieron un pa· 
pel de vagabundo. Yo tenía que estar tilu
beando Sin cesar durante loda la película, y 
por primer 't vez pude apreciar el efecto de 
irresi~lible comi cidad que producía en los 
especladores por la manera de arraslrar los 
IJie~, de dar sAltitos con una sola pierna y de 
andar COIIIO un hombre alacado de at~xia 
locomolriz. Mi s compaiieros creyeron que 
había encontrado un ' filón " , y la verdad es 
que la COSII nunca dejaba de suscitar la riSA. 

Empecé 1\ calzar verdaderas "fragata " 
aconsejado por Auslin,:t quien se le ocurrió 
qU e d,) este modo mi manera de andar, ini· 
ciada n mi primera exhi bición, se aeentua
ría aÍln más. Esla elase de panlomima no le· 
nia que yo rec uerde, nin¡:ún nombre e pe

-ci a!' Consistia en un pot pOllrri de movi · 
lIliento . fl ccuerdo que yo pesca ba una sal'
tll. de s'tlchichas con mi bastón, que el carni
cero me perseguía hasla ech a rm e de la pan 
tallfO. Figurahan también algunas mujeres 
en el argumento; pero me seria completa
mente imposible recordar de qué se lrataba 
en realid ~ d. 

rnáuclo Empezó a ReÍl' el Público 

F.-ta. fué la primera escena cinematográfi· 
CII. Me su~i rió muchAS ideas. Durante una 
semana esluve observando en diferentes pú
blicos el efeclo que este film producia. Mis 
'desmesurados pies y mí bastoncito de eaya
da provoca ban siempre una risa estrepitosa. 
Me pareció que el sombrero Derby que yo 
Ilebava también hacia su efecto. 

Es sabido de todo artista de lealro o de ci-

• 

nema que j.rnás debe despreciarse un ge~to 
o un efeelo qua provoquen la risa. As í hice 
un c:tlál 0l!() llIenlitl de lodos los que habían 
llegado a e, le resoltado, y me las ingenié PRo 
ra encontrar otros eCeclos nuevos. Los pan· 
lalones demasiado largos ~on un resullado 
de c"la. observación, así como el corto CIrR' 
quel CIJO faldones diminutos. El actual Chal'
lot 110 es un personaje que haya salido al 
mundo de repente. Se ha ido formando poco 
a ooco, por grados; pero desde uno o dos 
~iíos no ba cambiado nada, porque el públi· 
co, desde el instanle en que ha adoplado a 
un lipo, siento repugnancia por lodo lo que 
pueoR modificar la iciea que de él se ha foro 
mado. 

Charlol dejaría de ser CharloL,si aparecie· 
se en la pantalla ron aclitudes nuevlIs y va
riadas con demasiada rapid ez. 

Mi amigo el público no exige de mí m.ls 
que verme en los pa.¡Joles en que le he gus· 
l_do, de una vez para siempre. 

!Le hecho varias veces la prueba . IJn día 
emnelí d error de presenlarme tal y como 
~()Y, al n~lural, con mi lr~je de calle ... Pro· 
duje un efect , tau deplorable, que no lo olvi
d,rré jamás. 

¡Estu es Hace,· Cal'I'!'!':!! 
LOH honorHrios de mi primera spmana con 

KeyRtone se elevaban a ¡lb librAS; pero ocho 

Chal'lie Chaplill. 

días después, el sobre en que me remilieron 
la pa¡:a contenía 30; ante aquella ¡,nITI.a em· 
pecé a comprender que yo no careCla de 
mérilo. 

En los orígenes del cinema el pÍl blico no 
era nada exigenle. La gente se qued a ba MU' 

li,fecha con tal de ver mucho movimiento 
en la panlalla. ¡Era una novedad lan ¡:rande 
vt!r~e mover en un cuadro perros, gatos, ga
lio- y gallinas! ... 

Pllr esto, durante los primeros meses no 
hahi~ nada que no pareciese maravilloRo. 
Pero no lHdó la genle en cansarse de vt:r 
simples cuadros en la lela y exigir un argu
tnento, como en el teatro, una inlriga y una 
historia cualquiera: Por mi parle creo que 
la representación animada del cinema re
quiere más arte reali"la que la representa
ción hablada del tealro. 

Al cabo de una colaboración de dos Hi'íos o 
de dos años y medio con la compa Ilia Key~· 
tone, hice tralos con la de Essanay . Firllré 
entonces con el presiden le de la < Muluel 
Field Corporation . , Jhon R. I,'renh:r, un eOIl

trato por el cual lenía la obligación de re
presentar doce ohras al año con un sueldo 
ne lH4.000 libras. ¡Es una verdadera for
tuna! 

Sin embaruo, no perdí mi sangre fl la al po· 
ner la firmaDen selOt'jante contraln. Sabía 
que debía aquel dinero al buen éxilo de mís 
¡:estos cómicos; pero al mismo tiempo no po
día convencerme de que yo pudiese valer 
lanto dinero. Recuerdo que hice e fuerzos 
para recordar los nombres de las inslitucio
nes benéficas dignas de interés, a las cuales 
podria dar pa.rte de aquella Cortuna tan ~ran
de que podría lrastorme el juicio; pero 110 

lardé en convencerme de que me había alar
mado tontamente: todas las inslituciones be
néficas lIevaLan las selias de mi casa. 

J 'y sul. J'y I'c"te 
(,Por qué he seguido dedicándome alu cú · 

IIIICO? Pues por la sencilla ra7.ón que eXpl1Re 
antes. I.Se puede concebir un Charlol lrúgi
co? Mi público desconcertado. me sil haría y 
yo dejaría. de valer j)H.OOO libras al afin. 

Una o dos veces he probado a hacer mt:lo· 
drama. Cada vez que me presento despojad.) 
de mi traje habilual, es seguro .... me dan un 
paleo. 

Así, pues, todo es inÍltil soy un prisionern 
de mi reputación. 

Lo exlraño de mi éxilo es que éste se ha 
hasado en una cosa que no parecía en modo 
a Iguno viable. Rae modo de arrastrar los 
pies yel modo de andar atáxico lo tomé de 
un viejo tratante en caballos, de Londre~. 
I!:~e pobre hombre lenía la de~gracia de an
dar de esle modo tan ridículo que yo imilé y 
que me divertía remedando para h'lcer reír 
a mis amigos. Al hacerme artista de cinema, 
lr:tsladé mi ~racia del dominio privado al 
dominio Pllblico. En esto consisle todo mi 
Fecreto. Si yo no hubie e visto a ese pobre 
ho mbre, seguirla tr~bajando aún por 201i· 
bras a la semana en los /l(l.lIdevil/es. ¡Sería 
un cómico de la leglla! 

ConCorme van las cosas, creo que seguiré 
indefinidamente en el cinema. iEs demasia
do bueno para mi! 

Chal'lic Chlllllil1, 
(álias CIIARLOT) 
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~R~ LOS ~U[H~[HO~~ 

JUSTO C ASTIGO 
Encontrábase reposando en el centro de 

una carretera un nifío todo harapiento y con 
hambre de dos días, por lo menos, cuando 
acertó a pasar por allí un joven en bicicleta. 
El niño levantóse apresurado y pidió una li
mosna al ciclista, que, sin duda al guna, de
bía pertenecer a alguna familia rica, por lo 
bi~n portado que iba. Mas éste, todo enfada
do y sin hacer caso a Jos ruegos y lamenta
ciones que el pobre niño le hacía, e capóse 
de aquel lugar, dejando morir de hambre a 
aquel ser que la naturaleza dió al mundo pa
ra ser una de tantils calamidades que exis
ten hoy día. Casi el pobre muchacho no po
día tenerse en pie cuando una culLa viejeci
ta pasó y compadecióse de la infantil cria
tura. LlevóJa a su humilde casucha, y allí 
pudo ofrecerle un reposo, al cual el mucha-
cho tributó grandes elogios , .. Descansó ... ; 
mas al cabo de algunos días, púsose peor .. .. 
Tuvo que ser llamado un médico, y por (¡Iti
mo nuestra desgraciada criatura entregaba 
su alma a Dios, diciendo: "He pasado algu 
nos días sin comer, lo cual me obligó a ~e
pararme de !Jste perro mundo .. iQuiera Dios 

que aquel que no Re ha compadecido de mí 
pague su justo pecado! .. .. 

Pasaron val ios meses ... La gentil Prima
vera había llegado .... Los pájaros cantaban 
entonando trinos halagadores .... En el campo 
todo se volvían nores, y por último el día 
mostrábase alegre para lanzaLse a la ca lle 
deseoso de disfrutar de aquel sol esplendo
roso, cuyos rayos relucientes veíanse des
cansar en las cristalinas aguas del mar .... 

I~I ciclista que habla dejado morir al po· 
bl e muchacho, impulsado por tan hermoso 
dín, cogió la bicícleta, montó y desapareció 
por la carretera envuelLo en grandes nubes 
de polvo ... 

TIabía llegado la noche .... Los padres de 
Adolfo,-que así se llamaba el ciclista-no 
cesaban de preguntar por l'ste, hasta que por 
fin vieron llegar a una camilla en la que ve· 
nía el que tanto buscaban. ¡Rslaba muerto' 
El juramento que había dicho el desventu-

do muchacho antes de morir, se había CUlll' 
plido! 

y ahora, leelorcillos queridos, ¿queréis sao 

ber cómo fué la muerte de Adolfo, el ciclis
ta'" Pues ... ¡[<,iguráos! En una revuelta de la 
carretera y cuando éste iba a gran veloci
dad, patinóle una rueda en la bicicleta, la 
cual hizo echar en tierra al que In monlaba 
Como cayó encima de grandes piedras .. ¡cIa· 
ro! De allí mismo no se pudo mover! 

¡Y así, esto le pasa y le pasará a todos los 
niños que tengan mal cornón y no sean com
pasivos! ¡No sabemos a qué llegaremos en el 
día de mañrtna, y esto nos debe obligar a ser 
fieles para <:on nuestros semejantes! 

~ I allllel CUÑ A H RO VIDAL. 

CH ISTE INFANTI L 

VIAJERO APROVKC II AIlO 

-!le viHjHdo mucho-diCE: un joven a sus 
amigos-o He estHdo en París, en Londres, 
en Roma, en Berlín, en Egipto. 

- I':ntonces ¿conocerás bien la geogra fía? 
-le dice un compai'íero. 

- Te diré; cuando pasé por ell!l iba pro-
funilarnente dormido. 

V ida y hechos de T adeo,-el horn.bre g~u'l.dl...1.1 y reo . (XXXVII) 

TfllJEO J((/EIJJJ EH EL Jl/E¿O 
COH EIVORHE .IJE.JCO/¡í,J(/EZo.-

Eipecial para DON QUIJOTE. 

. 
?.RETEH./JE T()J1Jlf( c50~ETJl 
I1IlJ ¡YO ElYíI/E/¡/TJ1 11 LI1I1{/¿ 

'VJJf5Z5?E.R/llJ{) 7/JIJEO 
LE f/ljJ(1I f ¡V()/fJ1E lW7I1LftJ.-

( GOlltintlan¿). 
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LA BUR.LA DE LA SUER.TE 

Con un brio loco, silbándole los oídos, 
iba cfllle adelante, hacia su casa, la casa en 
que vivía, Damián Galiano. A la~ altas ha· 
ras de la noche, con la cabeza hundida al 
pecho, alzado el cuello del gabán, como si 
quisiera cubrirse el rostro de una gran ver· 
güenza, como si el frío gélido le atarazara, 
dando tropezones al caminar inseguro, como 
si le fallara el suelo en que apoyarse, desa· 
pareciendo el piso donde trataba de sentar 
las plantas, trazando sinuosidades, parecía 
el beodo exagerado, que Ilf'gaba a despertar 
la paciente curiosidad de los guardias acu
rrucados en lus rincones de alt':ún portal. 
Silbaban en su cerebro, como una burla fatí
dica, como una venganza roedora, aquellos 
ocho8 o nueves del funesto < bacarat.; y le 
mordía el recuerdo de la intriga que le ten
dió el truhán competidor del .po
ker.' La suerte no se conformaba 
con haberle visto dpjar allí la edu
cación y la vergüenza, a cambio de 
la primera peseta que ganó, y su 
honor y tranquilidad al perder la 
última perra de su muy respetable 
fortuna. 

Como esos encanallados vence
dores, se enfanga ba en la víctima, 
trayéndole a la memoria recuerdos 
de cuándo no habla seguido la acer
tada inspiración, o de la forma tan 
ridícula eu que había caído en la 
intriga del adversario. Y sentia co
mo si la fatalidad, en forma de 
bruja asquerosa, de mueca repug
nante, le soltase una carcajaja, 
encarnación de la burla más sar
cástica , que le dolía como un res· 
tallazo en la cara, en todo el cuer
po y hasta en la misma alma, co 
mo atrofiada ante el porvenir sin 
esperanza, de desprecio, más ne o 
gro que la noche, y lleno de ver
güenza. 

La gerenidad que la bruja fatídica le hahía 
rohado cuando necesitó de ella para rerm
dial' el pasado, se la iba prestando a hora pa
ra- en el colmo de la burla-dejarle ver la 
monstruosidad de lo hecho, irremediable; el 
porvenir espeluznante, como la boca de un 
abismo , que se abriera bajo sus plantas. 

Ya era seguro que se habían concluido 
aquellos amigos que adularon su liberalidad, 
seguros en ello de acrecentarla; y aquellas 
amiguitas que tanto le llamaron guapo, que 
tanlo le fingieron mimos a cambio de una 
esplendidez inusitada, le reian ahora en su 
cara, y hasta le hacían momos, enseñándole 
la lengua y señalándole dos cuartas de nari · 
ces con las manos. 

¿Qué sería ahora, que aun con toda la ver
güenza imaginable se veía necesitado a soli
citar su ayuda para vivir? ¡La ayuda de 
aquellos amigos para quienes él no cerró 
nunca sus manos derrochadoras en dádivas 
sin par! Como ya le habla espetado alguno, 
le dirían que no le conoclan, ¡Cruel desen-

gaño! ¡Atroz pesadilla la del mañana! ¡Pen
sar martirizan te! ¡Burla inaguantable de la 
fatalidad! 

Y sentía retorcerse sus entrañas en un gri
lo de odio. t, De odio a quién? No sabía a 
quil' nj pero el deseo de estrujar algo le hizo 
apretar los puño hasta clavarse las uñas er] 
las palmas de las manos, y sintió tal deseo 
de morder que parecía un hidrófobo, castn
ñeteándole los dientps. 

Quizá, sugestionado por la venganza, cre
yó que la perpetraba en todos los que forma
rOll, gran fesLÍn con su desgracia; pero sin lió 
la bu r1a de una carcajada sorda, en el inte· 
rior de sí mismo, lanzada por no sabía qué 
brujo, y convencido de lo falso de su ven
ganzn, sintió revolverse contra sí todos sus 
odios, buscando, afanoso, una solución, que 
creyó le pres.taría su pistola. 

Envuelto en una risa maléfica, le vino el 
recuerdo de que era lo último que habla em
peñado. ¡Estaba loco, por fuerzal-pensó. 

Había andado, sin darse cuenta hasta dón
de, como un idiota o como un obseso. Sino 
fuera porque senLÍa todo el dolor de la amar
ga realidad, hubiera encontrado el consuelo 
de sospechar que soi'íaba un sueño macabro. 

De pronlo se detuvo. En efecto, creyó que 
había caminado como un obseso, guiado por 
la burla personificada, que se revolvía en él 
y le cercaba, bailando una danza de bru
ja. Infaliblemente, la solución pstaba en la 
muerte y le había llevado hasla allí, al prin
cipio del Viaducto, para reirse uoa vez más 
de él, crey~ndose sin el valor necesario pa 
ra ello. 

A pesar del sarcasmo, el terror de lo igno· 
lo le irguió el cabello, le amedrentó más que 
el pensamiento de lo ocurrido y el porvenir 
sin esperanza. Sintió en él como si el brujo 
scaro luchara con otro ser que tratara adue
uarse de su voluuntad. Y como si él fuera 
el blanco de todos los embales de 108 repug-

nantes, cayó agobiado, extenuado, anle la na
quedad en que sus I'uerzas dejaron a sus 
fuer'zas, robándose a si mismas. Y durmió 
como un atolondrado, sin souar, rendido, co· 
mo letárgico. 

IJ 
Al día siguiente le acusaban de borracho 

en una Inspección de Vigilancia, y él calló, 
como un idiota, sin saber dónde había esta
do, ni si, en efeclo, habia bebido. 

Al presentarse on su casa, buscó infruc
tuos'l.mente, llamó, sin que nadie le contes
tara. La pécora que tenía con él se las había 
birlado. 

Ya hacía días que esperaba de ella unaju
garrelR. Le venía escu!lieudo en la cara, con 
demasiadas claras indirectas, que no era la 
vida que se avecinaba la que ella vino a com
partir con él. ¡Ah, la despilfarradoral ¡La que 

le consumió en pocos meses un ca
pital! íl!:l día que la encumbró a la 
vida del capricho, levantándola 
del fango y la miseria, mereció que 
la hubieran malado! 

Ahora maldecía-era para mal 
decir-la hora en que se vió due
ño de lo que él consideró UDa for 
tuna indeslructible. Cuando vivia 
con un sueldo regular, si se quiere 
mísero, nada le faltó : durmió, qui
so v le quisieron; 80r16 sueiios de 
ilusión-era riqueza de los pobres, 
- vivió, en fin. 

Hasta los mismos muertos, ¿no 
se revolverían en su tumba hueca 
contra él, conjuranrlo a los espíri
lus malignos para que eternamente 
le pidieran cuenta de lo que consi
guieron lpl?;arle, a costa de mil afa· 
nes? Les había de odiar ahora pOI' 
todo agradecimiento. Aquella for 
tuna casi inesperada le robÓ-qui · 
zá porque el dinero tiene el forzo
so, fatal destino de uo pasar de una 

mano a otra sin cambiarse por algo -le arre
bató la tranquilidad, provocó en él la ambi
ción, el vicio, arrojándolo a la miseria. 

Pasada la más fuerle impresión, la pr¡· 
mera, el suicidio le pareció cosa de cobar
des, de vencidos, que no se rtreveu a dar el 
rostro a la vida que desafía. 

Rodaría como ruedan lantos. Por último, 
mendigaría de incógnito, disfrazado para no 
sufrir el escamio de la burla que provocaría 
una murmuración alusiva en los que pudie
r an conocerle. Para unos días len dría con lo 
que le dieran por aquellos muebles elegan
les y aquellas ropas, pagados un día sin re
paro, al precio que quisieron marcarle. 

Pero apenas habia concebido tal decisión, 
tin viejo raposo trapero, con cara de sea ro, 
como la sombra que se le rela la noche an
terior, se presentó a reclamarlo lodo. Hdbía 
entregado - decía-el valor en que lo había 
ajustado todo, la tarde autes, a la señorita. 
Fué una bofelada más en el martirio que el 
recuerdo de su liberalidad le producía. La 
culpa loda había sido suya y en sí llevaba 
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toda la pena- se reprochaba-o Este re
proche de sí mismo para consigo es el más 
duro, porque es tan conslanle y lan admili
do como el pensamienlo que nos asedia. 
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Lleno de harapos, fingiendo un decrépilo 
anciano de cierlo asqueado y demacrado por 
la miseria y el alcohol con qlile se esr() rz~ba 
en borrar el recuerdo del pasado. Damián 
pedía a la puerla de una iglesia, invocHndo 
y simulando una piedad que no sinlió jamá@. 

Sus ojos, encarnados por 12 sa ogre que hi
zo anuir a ellos el alc(,hol, como si por ellos 
quisiera escaparse el fuego en que 311uél iba 
abrasando, cO'lsumiendo lenlamenle se acer
caba, asida al brazo de un caballero :nás ele
ganle aún. Parecía un marqués. DebíH ser· 
lo. Casi estaba por asegurarla, y aseguraría 
conocerle de sus mejores días. 

No pudo reprimirse. Toda se desl.rrollÓ en 
él, inslantáneamente, súbitamenle la ser-
. ' 

Plenle de la rabia, aletargada, y se arrojó so· 
bre aquella mujer, ciego, indómito. 

-iLadrona, has de morir! - griló. 
Pero esta ba visto; lode se había conjurado 

conlra él. neci bió un empellón enorme de 
aquel hombre y ca)'ó derribado. 

-¿Quién es ese hombre osado, que en mi 
presencia quiso maltralarle? (.Qué le hicisl~? 

-Por mí Horacio, que no le conozco. De 
be ser un exaltado a quien algún odio h~gll 
padecer una manía persecutoria. 

Aquel. no le conozco>, aquella risa de la 
<conocida>, lueron la burla más cruel el 
más agudo trallazo que restalló en su ro~lro 
desde que la suerte luchó en su contra . Fué 
como las heces de un cáliz amargo. 

-jl!:se hornbre está loco!-rué el conmi
serat ivo comenlario que le hicieron los cs
pecladoreR. 

Quiso, pudo callar, porque en el silencio 
previó la mejor venganza contra el que le 
humilló. iQue siguiera de su brazo! 

A leia ll lh 'O CH. VALVI!:RDE. 

Con un i nleresanle y sugesli vo programa 
celebró el quincuagésimo noveno concierlo, 
el día 25 del pasado mes de Julio, la Socie
dad de M úsica de Cámara de México. que 
con lanto acierto acaudilla el señor Roca
bruna. 

La primera obra que se puso al atril fué el 
Cuarlelo de Cuerda, Opus 10, de Dc bussy. 
Esle geniH I compositor 'lue compartió con el 
no menos genial, Ricardo, lrau"s, la gloria 

S \Y. i\lllp;nll!l, vio]oJlcf'lIi"ta (le la 
Sociedad !le m "'"icl\ de (';'tmara 

de :'Ilóxic4I. 

de dar al arte musical formas nuevas, descu
briendo ignorados derroteros que transror
man la estélica lradicional del divino a de. 
8e nos mueslra en este Cuartelo con una in
lensidad de inspiracíón asombrosa. 

Tudo e allí cosa sulil, lransparenle y lu
minosa. Algo comparable al más rico encaje 
en cuya trama se hallen sabiamenle mezcla
dos 108 más bellos colores y los más brillan-

RICA COMO LOS BESOS 
I~AS CERV¡';ZAS CENTRAL 

SON LO lUEJOR DE A:lIERICA 

cAGUILA 
Cervecería 

BOHEMIA 
Central, S. Al 

MEXICO. D. F. 

les matices. Algo obsesionan te y encantador. 
y al oir la sucesión de lan exquisitos refi

na mientos armónicos, de lantas exuberan 
cias melódicas lan genialmente entrelazadas 
y de tan depurados conceptos de inusitada 
novedad, el ánimo del que atenlamente es
cucha se sienle insensiblemenle invadido 
por la más alla emoción ; emoción delermi
nante de variadas modalidades en el espíri
to; desde ta ensación más enervanle y cris
padora de los nervios mas bien sen lados, 
hasta la sensación de la más inefable lran
rluilidan Y dulzurll. En suma que el arle del 
genial Debussy es para nosotros, emoción, 
emoción y más emoción . ... o sea la aspira
ción suprema del Arle. 

Por eslo y porque además dicha composi
ción fué ailmirablemenle ejeculada e inter
preladfl por los seilores que forman el Cuar
telo, no~ permitimos rogar y pedir la rellcti
CÜíll, en cuanto haya oportunidad, sienrio 
e-le l-mbién el deseo de muchos de los asi~· 
len les a es los concierlos, según han maní 
feslado. 

Tocole después al viotoncellisla señor Mag
nu~, apartándose del conjunlo, actuar como 
¡julista; y acompañado acerladamente por el 
seilor Corlazar, hubo de ejecutar con aeier
lo y discreción suma, la Sonata para CeHo y 
Pi \DO, Opus R, de Dohnanyi, en cuatro tiem
pos, alCRnzado por su lrabajo un franco y 
ruidoso éxilo. Indudablemenle que el señor 
r.hgnus. posee un refinado espírilu de arlis
la, RltRmente sensible y reconcenlrado en sí 
mismo, pero el amor a los ton ns dulces y a 
litS tiernas snavidades le subyugan y embar 
gan el ánimo acaso en demasia y nosotros 
abrig~mos la creencia de que si algún día se 
decidiera a hacer aHernar las hermosas y 
envidiables cualid3des apuntadas con la 
ener~ía, la virilidAd y forlll.le7.a a que tanto 
se pre~ta el inslrumenlo que cultiva, su la
bor arlísli ca, valiosísima ya de suyo, gan !! · 
ríll unos quilates más al aumentar en inlen 
sidad y brillanlez. Con un poco más de fuer
:f.a de arco, con más inlensidad de vibración 
o, co mo se dice enlre músicos, ftll,'el(J,ndo un 
poco más, el señor Magnus logrará la com
pletll. salisfacción del audilorio. 

Con todo, nuestro buen amigo señor Mag
nua, es acreedor al aplauso y no~olros se lo 
lribulamos sincera y francamente. 

Con¡,liluyó la lercera y úllima parte del 
Concierto, el Cuarteto para Piano, VIOlín, 
Viola y Cello, Opus, 25 de flrahms. I': ~la obra 
de no pequeüas proporciones y dividida en 
cllalro parles, posee como casi lodas las del 
celebrado músico alemán, el sello de la gran
diosidad plasmada en ideas musicales de for 
ma amplia y con magistral desarrollo lemá
lino. Esta composición eslá erizada de difi 
cullades de ejecucion y ello dió lugar a que 
el señor Corlazar, luciese sus grandes habi 
lidades en el piano, deslacando por su preci
sión y claridad . No menos hemos de decir 
de 108 señores Rocabruna, Freud y Magnus 
en sus respecti vos papeles pues todo~ eslu
vieron a gran altura en su comelido. 

lnúlil es señalar que cada parle de este 
Cuartelo fué premiada con calurosos y enlu
siaslas aplausos, 11 tos cuales hemos de unir 
gustosos el nueRtro. 

h T. 
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El país vasco de recio espíritu y de voluntad firme, 
tiene también sus humoristas, que a la manera de Jos 
sajones, con sutil ironía pone de relieve sus pequeños 
defectos, que no podrían ser tratados mas que a punta 
de lapiz, porque tan solo afectan a la línea, sin detri
mento ni menoscabo del fondo moral que el noble país 
encierra. 

Las romerías, los toros, los deportes, vistos al tra-

vés del ambiente vasco, tienen un matiz especial que el 
caricaturista ha sabido describir con moderados tonos. 
Entre todos estos apuntes destaca por su gran poder 
descriptivo la escena en que los elegantes señoritos que 
en un potente Ir. P. recorrían las carreteras norteñas, 
tienen que recurrir a la tracción animal para conti
nuar su fraca ado viaje, ante la burla del aldeano vasco, 
que tan socalTón es, como filósofo en su medio. 

~ 
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DE ARTE ESPAI\10L 

EL BRILLANTE TRIUNFO DE INURRIA 
En todo instante nos sale al paso un argumento definitivo que 

oponcr a los que por mala entrar'ia o por absoluta ignorancia, pre
tend en negar la enorme inspiración de los artistas españoles. 

o fueron los fracasos, ni las negras horas, suficientes a oscu
recer la refulgente inspiración de los poetas y de los pintores yes
cultores espai1oles, que PtllPuotos 
de dos rar.as, de nervio yha j' de 
romanticismo y ens'leño la otra, 
amalgamaron en su sangr el g' 
nio cl'eador valiente y -"""'PI·n. 

Si en tiempos en que la 
tez incomparable de la naciór 
dominadora,sus pintores y su . 
critorrs extendieron el vuelorl 

fama por dominios sin límite ~ 
nombres de J\1urillo y Velaz. 
con Cervantes y Lope reso 
por todo e! mundo con aureo 
si tras de tantos exp,t::".uu,." .. 
fu gar. nube eclipsó famas 
rias, siempre latente existió 
nio español en elocuente 
nio del valer de sus rar.as. 

Et at.:tual movimiento 
español, que si se manifiesta 
to y reservado, no es por 
nos g rande, es de una iad 
efecti vidad; en España 
cuajado las deformes 

vas acerca del arte qué en 
pueblos no son si no 
fracasadas de renovación, O 

sibilidad de perfeccio 
los moldes clásicos, lo que 
ja de ser un timbre de 
sob re torl,. 
tante afian_ 

per onalidad. 
Poco ha, Sorolla 

En medio de estas potentes pruebas del siempre grande genio 
a rtistico español, aparece el testimonio de la última exposi 'ión de 
bellas artes celrbl'ada en Madrid y a la que han concurrido pinto
res y escultores de indiscutible mérito. 

En nuestra tierra, donde el espíritu pasional de raza, nos ha 

dejado el reRcoldo de 1,\ envidia, 
s mucho luás difícil triunfar que 
n los nue\'os paises dr Américfl, 

en los que allll cuando cxiRtlln 
también no eRcasas pasionrs, la 
competencia no f'xistp y la lucha 

01' la vida es mús II('vadera, y 
01' tanto el grllio all;í, cuando 
I ga a ser consagrado es indis

(!ulib le, 

La prensa toda de l\ladrid eon 
una simpática unanimid,ld aplau
d·! el fallo del jurado, que ha con
cedido la primera medalla rn la 
sección de escultura al torso de 
mujer titulado e Forma . original 
del escultor cordobés 1\1ateo Tl'u 
rria, 

NORotros que no conocrmos 
más que las reproduccionefl foto
gráficas de la maravillo. a escul
tura, hemos quedado murlos de 
admiración ante la obra de arte 
que respira la misma sinceridad 
que puso el gran ]\lontanés en 
sus magnas concepciones. 

Inurria tenía ya en su carrera 
artística bastantes méritos ano
tados para quc su nombre fuese 
bien conocido en Espai'ía y para 
que flU firma fuera pagada a peFo 
de 01'0; las esculturas de 'p neca, 
del Gran Capitán y de Lagartijo, 
sus tres notables paisanos, ha 
bfanle concedido ya lauroR en 
abundancia,y nombradía que vie
nen a consolidarse con sus obras 
m¡¡estras premiadas en la última 
exposición. 

S3\U~e;Sc~u~l~tu~II'a!1!§~;;==~I!~ 
do ¡¡J, 

qu 

sólido triunfo en Eitado\ ;do. , 
un pueblo, que pretendan' lo que 
quieran sus negadol'es, há:Wa, e a 
la cabeza del movimiento de cul
tura mundial y que a ,. la fecha 
puede asegurarse .que: osee 
el único requisito que según r.I 
gran tribuno español I{' faltaba 
tan solo para figurar en primera 
línea en el co ncierto de las nacio
nes, espiritualizarse, 

El pueblo norteamericano, es
piritualizado después de su nece
sario e inevitable materialismo de 

• FOI'mll>, l10tahil ísima esculturll de ~rateo r IIUl'l'Ía, !t!le ¡la 
merecido la pl'imera IIlpdalln en la última expo¡;jeiún ma

ddleiia y lo>! apll1usos unánimes (le la critica. 

lineas de belleza suprema, 
prueba de su inspiración, pero 
que en modo alguno supera, ni 
aún llega a Forma. en que los 
vuelos de ~u fantnsía han sido 
cont!l.~ el límite juslo de 

pueblo joven, ha elogiado con el más caluroso elogio el al'te espa
ñol, y después de haberse emocionado, poco ha, con el efec ti sta 
teatro de Echegaray, ha saboreado con fruición las bellezas del de 
llenaven te, y en estos momentos aclama a Sorolla y Zuluaga, con 
sinc(·ro aplauso. 

la sinceridad artística y la dignidad profesionaL 
Al contemplar las obras maeslra de nuestros art istas contem

poráneos, sentimos el bienestar que produce la srguridad de nues

tra enorm e vilalidad . 
p p , 
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En nuestro próxi
mo nlÍmero "Tus ojitos negros" bella cauciún mexicana (lel ruae ' tl'O Gel'lUlUl Bilbao, 

celebra!lo /lutor de LA SAND NGA 
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NOTAS DE LA SEMANA. 

La compañia del li'ábregas va gan ando te
rreno palmo a palmo con su constante reno
vación de program as, y sobre todo y ante to
do con la acertada c lección del género tea
tral a que viene dedicándose. 

El género cómico moderno que está lIe· 
vando a la escena la compaiHa de Barreiro, 
además de la buena cUl1lidad de hacer salir 
al público sat isfecho de la vida, que fuera 
del teatro preséntasenos por cierto bien poco 
amable, tiene las enormes ventajas de no 
cX lgir para su desempeño actores geniales, y 
no necesitar los grandes aparatos y gastos 
que requiere otra índole de teatro SIO los 
que las obras uecesariamente fracasan. 

Las obraq de castra kan. como ahora lla
mamos a la comedia bufa de enredo, están 
hechas de antemano y su fuerza cómica está 
solamente en que los personajes sal ga n a es · 
cena a tiempo y en que se sepan bien los pa
peles. 

No 5llele suceder esto último en las com
pañias de México pero ello licDe una r e lati
va disculpa para los actores, que es la de que 
el público les ex ige uno o dos estrenos por lo 
menos a la semana, y para satisfacer tal exi
gencia, aunque la memoria y la actividad 
de los comediantes sean privilegiadas, tic
nen que sllfrir n o poco la buena interpreta
ción de las obras en las n!Jches de estreno. 

cI~~Jli~IlS el e 11 n haz > ('ollledla c11'aIlHí t 1cft ('St..·ClIllflll con buen éxito en el Tea
t.·o Itl ca l 

De este d efecto, aunque no en gran eRcala, 
adoleció la primera re presentació n en e l tea
tro e Virgi ni Q Fábrega . • dtl {,a tragedia de 
¡,(wiiin , delicioso y regocija nte juguete có
mico de Enrique Ga rcia Alvarez y Fernando 
Luqu e. 

Con graci a fina y chistes muy opnrtunOH,sc 
presentan las aventuras hilarantes por que 
pasa un bu en señor, que no por t~ner un a r e
la ti va rrescura no d ' ja de .er un bello sujeto, 
que He hace pasar por el padre de una mu
c hacha, a quien su marido propina cada pa
liza que la balda, y que con la presencia del 
s upues to prrgenilor se convierte en un man
so co rd e ro capaz de infundir lástima a un 
bolcheviqui. 

Luis n .rreiro en el papel de papá apócri
fo, produjo de bordHntes carcajadas en el 
público, Cuca del Castillo muy bien en su pa 
pel de con yuge apaleada,! nomerito con 
lIcertaJísima comIcidad en su tipo de ins
pector de policía, y los demás interpretes de 
la ob ra, no desdiciendo del conj unto. 

1<:1 pú blico S8 lisfecho de pns~r dos o tres 
horas e n un e pectác ul o que no le hace pcn
sar en cosas tristes. 

I~n el Colón para dar lugar a 108 en 'ayo~ 
de T.n l'erfectn Casa!ln, qlle segu ramente 
se estrenará el próximo sábado a todo lujo 

U na escena de • El Abuelo» l'epl'e"entado COIl gran acierto en el beneficio do 
Ramón Caralt 

y CO n todo éxito, esta semana no han puesto 
obra nueva. 

Para es ta noche, anúnciase el benefi cio de 
los a utores de T,a Canción de 1(-, ViclOTin, 
Luis T. Maurente y maestro Germán Bilb~(J . 

Dadas las simpatías que tanto el s impátic.o 
ga llego, autor del libro, como el no menOR 
simnático vasco, autor de la música, grr."n 
entre el público riel género chico, es de e"pe
rar que el beneficio ha <1e se r no poco bene· 
fl c ioso artística y taquillera m 811 te. 

Asi lo desoamos. 

Penella ha e-trenado est~ semana, una zar
zuela titulada El [Jalopa del amrlr, cuya mú 
sica que firma el compOMitor valenciano tie 
ne momentos relicisimoo y cuyo lIbro está 
muy por debajo de la música eD punto a ori
ginalidad '1 {1:racia. 

Blanquita Pozas y C~rmen Tomás fueron 
las herolnas del estreno. I~ una con sus .illl
páticas lravesuras y la otra canta ndo bas
tante bien. 

G. 

ESPIGA DE l N HAZ 

Espiyas ele un haz, del atildado escritor 
espafio l ,losé Rincón Lazcano. ha sido el eR
treno que ofreció esta semaDa al culto públi
co de comedia la empellO"a. farándula del 
Teatro Ideal dirigida por el buen primer ac
tor español Julio Taboada. 

Es un drama rural bien ambientado, de fá
cil y espontáneo desarrollo, lleno de escenas 
acertadas, en el que desfilan tipos que por la 
firmeza de su contextura solicitan nuestro 
interés y simpatía ; abundanle eD momentos 
emocionales de amable y BU{1:estiva sencillez, 
y enriquecido todo él por un lenguaje casti
zo y claro que acaricia el oído por 8U rranca 
y eufónica sonoridad al par que satisface y 
agrada a la inteligencia por su sobria justeza. 
y feliz precisión. 
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ES2Jiyas ele 101 haz, en cambio, es obra 
que, romo transicióndelrlrama a b comedia, 
se ada pta a la actual capacillad apreciati va 
del público. 

Prescindiendo del dramatismo intercalado 
por el autor como una concesión, Rspiyas 
ele 1m haz tiene méritos propios y Ipgítimos 
para ser considerada como una excelente 
obra_ Los tipos muy humanos y muy segu
ros, se apoderan francamente de nllestra 
voluntad. 

lIIa1'ciana, la hermosa muchacha de bue· 
na familia que ve transcurrir su juventud 
en la triste y hostil soledad de una aldea 
castellana, sofíando resignadamcnle e n el 
hombre que presiente, encont ró en Mnrla 
Teresa Montoya una intérprete ridelísima. 

Allrlrés y Jitan los hermanos unid08 e in
divisibles, rudo y campesino uno, letrado y 
docto el otro, nobles y buenos los dos, que 
saben hacer de la familia espigas de un hHZ, 
fueron vividos por Julio Taboada y Julio 
Rodríguez con gran verdad y con fUerza de 
expresión_ 

- La Ü'llgetlla de la viilll, o e l que no eome la lliiia.,jll/.:'lIf'tl\ tÚlllic'o C1\tl'f'nado 
COIl delirante éxito lIe 1'i,;a pOl' In, ('()IIlJlllllía ,le Bal'l'ciI'o. 

Los tres artistas hicieroll una labor irre
prochable. 

María Teresa Montoya y Julio Taboada 
son ya consa¡:¡rad08 y justifican todo elogio. 
y Julio fiodríguez, que no cs actor complf'to 
todavía, halló en Juan un tipo que encaja 
perlectarnente en Sll tÚllIpcramento. alcan
zanrlo un éxito indiscutible. 

No es nnestro ¡!rncro predilecto el drllTTlIl 

cuya esencia estrl ba en la acción rnat~riR 1, 
corpórea, producida por violentas manifes
taciones I'Rsiona les V 80stcnida c()muomente 
con el concurso de circunstRncias exteriores 
más o menos ocasionales y fortnitas, 

Preferimos la moderna comedia selecta en 
que la acción, aun siendo inten~a, es sipll)
pre internA_ meramente pslquica y sólo refle
jada en el ademán y el rostro con estética y 
acomp~sRda austeridad, con discrcta y fina 
compostura, cunndo 110 con absoluta y ado
rable quietud corporal. 

No necesitamos aducir razonamientos en 
prueba de que la perfección y la intensidad 
vlln procediendo siempre de 10 material a lo 
espiritual, de lo corpóreo a lo anímico, de lo 
APns¡ble a lo intelectivo, de lo limitado V 
concreto, ;¡ lo ilimitado y abstracto, de la 
R('ció n exterior a la vida interna. 

E<tt es el proceso de torlas las literaturas, 
rl~1 romance épico, n('Clón puramente ex ter 
"" y narrativa, al matiz psicológico apenas 
pprccptible. 

y c reemos que la vida íntima V la lucha dc 
l s alma8, es rIJás honda. y hellamente ex
¡,resada dentro de un marco de acción ex 
ternll restringida. 

El dolor, la alegría , el odio, el amor, las in
ri nitaa posibilidades emociona les todas qu e 
nos afectan, adquieren una más inten-a y 
más estética renlidad al ser expresadas por 
.. 1 alma que se vale del lenguaje y del silen
cio, de la expresión del rostro y de IftlllZ .l e 
los ojo., del gesto y aun del ademán mn , eln
('uente que dinámico; y pierden fuerza y hp
ll eza al querer exteriorizarse con ex ceRO con 
vio-lE,ntos movimientos externos, pred -l ml 
nnntemente corporale __ 

Al sobreponerse la acción exterior, pura
mente física, a la interior, se materin li'_H n 
los sentimientos al extremo de que el rI .. l.r 
puede lJelpr a darnos 1ft impre,.iÓn rl(' IIna 
simple secreción fi.iológica lacrim11 y r()n
vertirse la a legriR en U"R mera contrae,U III 
de los músculos laciale~. 

y esto es lo que separa al drama de I ~ co
media. 

El primero es acción exLernfl y la alta co
mediaesvida intima. Lo único bueno que 
puede tener el drama, es serlo lo menos po 
sible: hacer uso de la acción externa sólo en 
la medida necesaria para agitar y mantener 
la atención del público, cuando el autor no 
tiene el privilegio y el talento necesario :le 
cautivarlo con la sola vida inlerior de los 
tipos de la farsa. 

y esto es lo que Ira hecho el cultísimo es
critor español José Rincón Laz"ano en Espi
gas de tt11 haz. 

Ha procurado acercarse a la comedia y si 
no lo ha hecho de nn modo completo, no ha 
sido por falta de visión artlstica sino por el 

"-"'- .... 
tem<> r de qu e el interés del público no fllera 
atraído fuertemente. 

Porque hemos de confesar que debido a 
causas complejl"imaR que sería ocioso y pro
lijo decir, las masas de espectadores no cs
tán todavía dispu€st Hs colectivamentc a 
prescindir en las producciones escénicas del 
interés morboso que prodllcen las violencias 
de acción externa y aun la intervención de 
incidencias fortuitas hábilmente combi
nadas. 

y así vemosqlle una gran producción eJe in
comparable belleza y casi perfecta, como eH 
La Inmaculada, l1e los Do/m-es, de Bena
vente, fncasó la semana anterior en el mis
mo Ideal. 

Mlly bien Rsimismo la señora Delia Palo
mera que tllVO detalles de excelente actriz 
caracterfstica_ 

Acertadas en sus papeles incidentales la 
bella Elisa Asperó y la señor:l Segarr~. 

y cooperando al buen resultRilo d",1 con
junto, cada uno en su puesto, los señores 
.Ioac¡uln Co-s, Erne~to Finnnrt', Jo~é Cor
tés, Alfredo Mac[a~ , Felipe Montoya y Russo 
Conde. 

Barún de LY~ . 

Luis l\Il\l1l'ente el < I\S ' (le ¡<lS tlllanciPI'''s t"atl'all's y ,le Jos em JlI'csIII·i. 
lientes y Gcrmán Bilbao rey de la hatntn !l,,1 género chico, autor!',
Canción de' la Victol'Ía . cuyas bodas (le plata se celebl'lm e"ta noch 

66LaJ. 

tl'O Colón 

1b~~~ ~!QJ ~®~k'©p ~ll lf'~(f;©!l'(. ' 
ll~~ lPyMk~d©!QJ®~ lb>~~ 
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EL CA¡)rPEON DI<: LA LONW<:\'WAD 
y El, <Al'i> DE LOS CURDAS 

La prensa 1 orteamel:icana nos da c uell

la de la muerte de Thomas MOl'ris,el hom

bre más viejo del mundo, y a la vez el 
,as. de copas de Jos borrachos del pais 

de \Vil so n, país en donde el gremio de be
bedorcR cuenla con más ases que cual

quier baraja de las usuales. 

SI btlen Mon'is, nacido en Norh \Vails 

en el año 179.¡. contaba a la fecha, si la la
bia de restar no !'s un mito', la friolera de 

J 26 alios, con lo que la ciencia médica que 

prohibe el u. o y abuso del alcoh61, ha que
dado a la alttlra uel asfalto, y ('on lo que 

las leyes americana,; 'fue pl'ohi)¡pn lai< IJI'
bielas rnd)J'ingantf>fl llan resultildo más inú

liles que UII teléfono cn una casa de '01'

domudoR. 

SuponiHnctole una metl ia de j 5 copas 

diari¡;s de wiskey, y descontando los :lilOS 

Je su Illrllor erlad, ell que hay que supo

ner qlH' el rampeón d!' la melopea no PR
tu riese lo suficientemente entrenado, nos 

dan tln resullado de ~O,OOO litros aproxi

madamente, los ingeridos por el famo o 

MorriR, que il un precio llIedio de 3 dóla
re" por litro dan UI1 10t~1 de (iO_OOO, ('>;10 

es, la milad próximamente de lo que un 

opl'l'ario yanki puede ganar duranle una 

vida tan prolongada. 
Es inliscutible, teniendo en Ctlenta lan

to la longevidad de esle (;oloso, como su 
aguanl!' bebedor, qtle ha debido alimen

tars!' bien dLlrante loda su existencia, y 
que en comer y en ve tir ha debido inver
til' una /l UllJa análoga a la empleada en 
Wiskcy, luego Monis no ha tenido olros 
vicios én su vida; de donde resulta que el 

míRler era un virtuoso. 

Así lo afirma Oscar M. Tom1inson, su 

intimo amigo qtle a la fecha pos re la res
etabl!' edad de R7 años, y que dadas su. 

\oneR afines a las del finado, está lIa

ocupar la vacanle que drja el - As 

nachos. 
lal Tomlim;OIl, como buen 

')olle dejar chiquito a su fli
r asC'gura que no obstan

le impera en su pais, 

'1 co ntrabando que Ita 

't, con el que podt'á 

00 años, si es que 
Icl alcohól sigue 

" que cons-
1 criterio 

en todas sus legi~lacione$, debería conce

der perm iso de • borrachera libre> para 
estos simpálicoR ciudanos, que privadoR 

de la bebida pereccrá:l irremediablemen 

te, como floreR sin riego, con lo que los 
democrálicos Estados Onidos perdcrán 10:0 

más genuinos y pinloreseos de sus tipos. 

('1~~IR~l CH!. 

OCURRENCIAS 

Yerno solícito: 

- iDortor por Dios! iHaga cuanto es!,' 
en su mano porque mi suegra recobre cl 
conocimiento! 

- ¡,Pero tanto la qtliere usl d? 
-Verá ll!'ited: es que me ha escondido 

la llave donde gllardo mi dinero, y se Ira· 

ta ele una caja de hierro que 110 hay me
dio de abrir. Si despu és de dcirme c1ó:lde 

la gUilrda quiere morirse, yo no puedo 
contrariar los drsignioR el . la Providenciil. 

Entre lllll igOf; ; 

* *" * 

-¡Qu(- ('ahcllpra la de mi mujer! ¡Cllan

(10 se deRpf'ina rae hasta los pies! 
- l'uc;; la de mi esposa ('s aún llIás ,.;o r

prenclcntP. Todag las Jloellrs ¡.;c Ic cae al 

suelo, 

• 
* * 

Se habla en una reunión de una jo\'en 
que se ha casado con un \' ieje) cLJlIlpleta
tamenle ralvo y que s!' italia a corta di s

tancia de Sil marido 
-¡Lo ~solllhrORo (,R- dice uno de sus 

amigos- que se lo coma a caricias! 

A lo que replica otra, mirando la reltl· 

ciente calavera del anciano: 
- ¡Pero no puede negarse que es lim

pia! 

- /Por qué? 
Porque lo ha pelado antes de comérselo. 

En el balneario: 

* * * 
--"....,., - 1, ~_ .. ~ Tihtlrcio? 
-(''-vltJO .... (tu"" .. -. , .• V~ " \. 

¿Qtlé te ha pasado? 
-Que me he caido en la piscina gran

oe y por poco me ahogo. vlglirate. ¡me 
llegaba el agua hasta las rodillas!' .. 

--Pues con poca agua te ahogas lú, . , 

--¡ Pero si es que caí de cabeza, h0m-
bre, y quedé con los pies en alto! 

* * * 
Dos turistas contemplan extasiados unas 

grandes elevaciones de terreno. El guía que 

los acompaña les dice: 
- ¿'yen ustedes esa montaña? 

- Si- respondieron a un tielllpo. 

- Pues una vez su bierol1 a ella dos 

amanles y no yolvieron a baja\'. 

-¿Pues qué les pasó?- preguntaron 
sorprendidps, los viajeros. 

- Otle bajaron por el otro lado - res

pondió tranquilarnrnt!' el guía. 

La punlillll: 

* " * 

Un grupo rodea a UII obrero qUf' ha 

caído de tln andamio. 
-(.Tla muerto?- pr'egllola UIlO. 
-Todavía no, se esprra la llegada del 

médico. 

EL CrIIS~I'E GRÁFICO 

, ¡J 

- Mire usled, marquesa : la inslruc:>ión hace milagros, Yo, a los veinte años, era un ase'), 
- Lo creo, conde, ¡Y hay que ver lo bien que se conserva usted! 

" 
í . , . 

• 
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